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documento de un tiempo maldito 


Poco imaginábamos, hace un año, en marzo de 2020, todo lo que se nos iba a caer encima de 
nuestras frágiles vidas. Una terrible pandemia que, en un principio, observamos de lejos, como 
retransmitida por televisión desde un punto alejado del planeta y que, finalmente, cuando llegó, 
lo hizo arrasando con toda su fuerza, cruel y devastadora. 


Luego llegaron las medidas extremas, un confinamiento duro, en nuestros domicilios, que acabó 
por transformarlo todo. Fue entonces cuando me surgió la idea de tomar el pulso a algunos ami- 
gos y conocidos, gente de todos los sectores de la cultura, de sondear cómo eran sus sensaciones, 
saber si se habían transformado sus vidas y conocer sus opiniones sobre qué podríamos apren- 
der (o no) de un virus que tanto daño estaba causando en aquel momento. Los cuestionarios 
serían iguales para todos, incluso yo mismo lo contesté, y los publiqué en mi bitácora 
manolodabad.blogspot.com. Se fueron editando con regularidad durante unos meses —lo que 
duró el confinamiento— e, incluso, tres se quedaron inéditos y se han recuperado en esta publi- 
cación. 


Vistos hoy suponen un documento auténtico sobre cómo fueron aquellos meses. De ahí que ha- 
yamos decidido reunirlos todos, tal cual se publicaron en mi blog. Encontrarán en sus páginas a 
autores de diversas disciplinas (literatura, música, arte), pero, también, a gestores de esa cultura 
que ha sido uno de los sectores que más ha sufrido en todo este tiempo de pandemia. Con la es- 
peranza siempre abierta a una recuperación que se prevé complicada, les dejamos con este do- 
cumento de un tiempo maldito, que no querríamos que se repitiese nunca. 


MANOLO D. ABAD 
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cuestionarios 
del confinamiento 


Miércoles, 1 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (1): 
Ovidio Parades. 





Ovidio Parades (Oviedo, 1971). Comenzó a 
escribir a una edad temprana. Desde enton- 
ces, escribe cuentos, relatos, poemas, artícu- 
los y novelas. Y ha recibido varios premios 
por algunos de esos trabajos. Durante casi 
diez años desempeñó el oficio de librero. 
También colabora en diversas publicaciones 
(El Huffington Post, LaEscena, Clarín. Revista 
de nueva literatura, La Nueva España, Tribu- 
na Feminista, Estoyu, Post Magazine, Campo 
de los Patos y ElSummum), donde escribe 
sobre libros, música, películas y teatro. Coor- 
dina eventos culturales y encuentros litera- 
rios. Y colabora en algunos programas de 
radio, entre ellos La noche en vela, de RNE. 
Desde 2009, mantiene al día su propio blog, 
El extraño viaje, título con el que quiere ho- 
menajear a Fernando Fernán Gómez y a una 
de las mejores películas de la historia del cine 
español. 

Obras publicadas: La habitación azul, 2001, 
Ámbitu. Los aviones todavía pueden volar, 


2003, editado dentro de la antología Los veranos de nuestra vida, Ámbitu. El extraño viaje. Con prólogo de 
Elvira Lindo, 2010, Trabe. Ventanas compartidas. Con prólogo de Maruja Torres, 2011, Trabe. El tiempo que 
vendrá, 2012, Trabe. Vivir en los cafés. Con prólogo de Laura Freixas, 2013, Trabe. El mejor poema del mundo, 
2014. Antología que incluye varios autores, habiendo sido uno de los finalistas. Ediciones Nobel. Corrientes de 
amor, 2015, Trabe. Los días raros, 2017, Trabe. Mujer en el bar, 2018, Trabe. Sucedió en Oviedo. Varios Auto- 
res, Turbulencias, 2018. De vinos. Varios Autores, Alternativas, 2019. Fuera de guion. Varios autores, Más Ma- 
dera, 2019. Amanece en Oviedo. Varios Autores, Turbulencias,2020. La noche se detiene. Trabe, 2020. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Intento llenar las horas con muchas cosas. Leer, escribir, seguir corrigiendo la novela que publi- 
caré en septiembre, cocinar, ver series o películas, hablar por teléfono con la familia, relacionar- 
me con las amistades de las redes sociales, jugar con la gata, caminar por el pasillo... También 
procuro estar informado, pero sin obsesionarme. Hay instantes (breves) para reflexionar, aun- 
que no creo que sea bueno pensar demasiado estos días. Ya llegará ese tiempo. Hay momentos 
en los que me agota el encierro porque soy una persona a la que le gusta mucho caminar, estar 
en la calle: es entonces cuando me pongo a hacer cualquiera de las cosas anteriormente citadas. 
No le doy cancha a la melancolía. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Una casa llena de luz natural, sin ruidos que procedan del exterior, lo que resulta idóneo para la 
lectura. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más estoy añorando es estar con mis padres y con mi hermana. Comer juntos, tomar algo 
en una terraza, dar largos paseos hasta sentir cansancio en las piernas, entrar en una librería y 
en otra, ir al cine... Lo que hago habitualmente, en definitiva. También recuerdo a personas con 
las que me reía mucho y ya no están aquí. 


—¿Crees que habrá un “antes y después” de este confinamiento? 

Habrá un antes y un después, sin duda, a todos los niveles, personales y colectivos. Y me ima- 
gino que económicos, lo que me preocupa bastante, supongo que como a todo el mundo en estos 
durísimos momentos. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


Salir a las calles, gritar, besar a mi familia, beber cerveza al sol, ir a ver el mar, bailar... ¡Hace tan- 
to tiempo que no bailo, que tengo unas ganas enormes de hacerlo! 
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Miércoles, 1 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (2): 
Eric Jiménez (Lagartija Nick, Los Planetas). 


Eric Jiménez (Granada, 1967) 
es un músico, batería que ha 
formado parte de grupos 
esenciales de la historia del 
rock español como Lagartija 
Nick, Los Planetas y KGB, entre 
otros. También ha editado una 
exitosa autobiografía titulada 
"Cuatro millones de golpes" 
(Plaza y Janés, 2017). 


—¿Cómo son tus días de 
confinamiento? ¿A qué 
dedicas todas las horas 
por delante del día? 

Mis días de confinamiento son muy parecidos. Me levanto, creo que he tenido una pesadilla, me 
doy cuenta que la pesadilla continúa, y, luego, me dispongo a hacer un poco de ejercicio, cocino, y 
la tarde la dedico a escribir. Y, después, series, y ya está. Y el viernes, para que sea algo diferente, 
mi mujer y yo nos tomamos unos vinitos. 





—¿Cómo es el lugar donde vives? 

El lugar donde vivo ahora es un piso en una urbanización en el Parque Tecnológico de la Salud, 
muy cerca de donde está el PTS, uno de los hospitales con mayor afluencia de gente, aquí, en 
Granada, y es un piso con dos habitaciones, un salón, baño, una terraza y poco más. Precisamen- 
te, este mes, el día 13, me mudaba a un nuevo sitio y no podrá ser. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Lo que más he añorado en estos días es no poder ver a mi hija y darle un abrazo, ya que me pilla 
a muchísimos kilómetros y es imposible estar con ella. De todas maneras, tengo contacto diario 
por la mañana, por la tarde y por la noche. Ceno con ella por whatsapp. 
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Lo que menos añoro es el continuo pitar de mi whatsapp y de mi teléfono y toda la vorágine de 
llamadas que recibo a diario. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Creo que sí va a haber un antes y un después porque la gente se dará cuenta de que todo es algo 
material y hasta qué punto se ha vivido. Tendremos que valorar cómo hemos vivido. Y la impor- 
tancia que tienen las relaciones humanas. 

Por otro lado, habrá un antes y un después en que hay que tener cuidado porque muchísimas 
veces después de estados de alarma y de acostumbrar a la gente a estar sometida a algo que es 
necesario pero que, a veces, luego, puede ser manipulado por el estado y, una vez que se acabe 
esto, sigan ramalazos de estados de alarma en cuanto al trato de las fuerzas del estado al vian- 
dante. 

Hay una delgada línea que no tenemos que atraversarla. Quedarnos con lo bonito y con la solida- 
ridad. Pero que, luego, una vez pase todo esto, no se convierta en un estado policial. Y que conste 
que doy un aplauso a las fuerzas de orden público, porque, aunque mucha gente diga que están 
siendo duros, creo que es necesario que lo sean en este momento. Pero, en este momento. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Cuando me digan que tengo que salir a la calle, seré como un preso cuando ha tenido una conde- 
na muy grande y tiene miedo a salir afuera. Igual me asomo a la puerta y decido seguir rascán- 
dome los huevos cerca de mi casa. Aunque, bueno, tengo muchísimas ganas de abrazar a mucha 
gente. Pero, es maravilloso estar tocándose los huevos. Para disfrutar un buen rascón de huevos, 
tienes que tener la mente muy tranquila y relajada porque si no no llegas a rascarte los huevos 
como se merece uno. 
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Miércoles, 1 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (3): 
Fran Elías (Modas Clandestinas, The Traveling Zoo). 


Fran Elías (Gijón, 1964). Can- 
tante, compositor y guitarrista 
de Modas Clandestinas, refe- 
rencia en los dorados 80s, el 
gijonés es todo un histórico del 
rock asturiano. Tras probar en 
la década siguiente con Los 
Mendigos, regresa en 2013 con 
The Traveling Zoo, consistente 
proyecto de personal pop de 
guitarras con el que ha publica- 
do cuatro magníficos álbumes. 


—¿Cómo son tus días de 
confinamiento? ¿A qué 
dedicas todas las horas por 
delante del día? 

Creo que, si existe en el mundo una persona preparada para el confinamiento, ese soy yo, así que 
no me supone un gran problema. En mi caso, el encierro sólo ha sido de un par de días, porque 
hasta el lunes estuve trabajando... Estoy aprovechando para hacer lo que más me gusta, que es 
escribir canciones nuevas, algo que llevaba un tiempo sin poder hacer por mis obligaciones labo- 
rales. 





—¿Cómo es el lugar dónde vives? 
Es un piso: ni muy grande ni muy pequeño. Se agradecería una terraza, para salir a tomar el aire 
de cuando en cuando... pero tampoco es para quejarse. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 


Sin duda, poder ver a mi familia. En especial, a mi nieto, que tiene dos añinos. Lo que no echo de 
menos, para nada, es ir a trabajar. Podría acostumbrarme sin ningún problema. 
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— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 
Seguro que sí. Pero, me temo, que no en el sentido que yo desearía. Vivimos tiempos complica- 
dos: lo que está por venir no inspira mucha confianza. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Convocar a mi familia para reunirnos, y si puede ser alrededor de una fabada, mejor. 
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Jueves, 2 de abril de 2020 
Cuestionarios del Confinamiento (4): 
Iván de Santiago. 





Iván de Santiago es abogado, escritor, 
perito calígrafo y grafólogo. Diplomado en 
lengua italiana. Máster en Mediación Civil y 
Mercantil. Profesor de Formación Profe- 
sional para el empleo y profesor universita- 
rio. Ha publicado ocho novelas (La estancia 
dormida, El joyero de la abuela, Conclusio- 
nes definitivas, Talio, Lágrimas de Chopin, 
37 horas de mayo, Allá donde estés y 
Anuntio vobis), además de participar en 
diversos volúmenes colectivos. 


—¿Cómo son tus días de confina- 
miento? ¿A qué dedicas todas las ho- 
ras por delante del día? 

Podría decir que, entre Bécquer y 
Poe, y quedaría estupendo, incluso 
romántico, pero sería incierto. Nave- 
gando entre Decretos del Gobierno 
que llegan como tormentas, un poco 
de cine y mucho de Padura, al que 
releo con fruición, pues quizá necesi- 


to el recuerdo de esa desvencijada Habana para acostumbrarme al paisaje desvencijado que, 


según temo, nos encontraremos al regreso. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 


Un piso bonito, con luz, pero no distinto al de muchos. Cuatro personas, con mis dos hijas, confi- 
nados en 80 m2. Tengo la suerte de tener un piso vacío que mi querida (sin sorna) suegra com- 
pró unos días antes que el mundo se parara. No le dio tiempo a amueblarlo y lo hemos converti- 
do en zona de juegos, de bicicleta estática y de vermouths en la terraza. Esas pequeñas cosas nos 


están salvando de la rutina. 
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—¿Qué es lo que más añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Tengo que confesar que los días me pasan más rápido ahora que al comienzo. Es como un proce- 
so vacacional, en que los últimos días vuelan. Echo de menos el abrazo de la familia, como todos, 
y tomar una cerveza en el bar con los amigos. No echo de menos a mucha gente que ahora co- 
menzará a comprender lo fútil que es todo esto que vivimos, como el mundo líquido de Zigmunt 
Bauman y comenzaremos a valorar muchas cosas que la realidad del tiempo que vuela nos esta- 
ba robando sistemáticamente. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sin duda. Lo hubo en 2008 y allí sólo hablábamos de dinero, que acabamos de comprender que 
no es lo más importante. Con mucho o poco dinero se está muriendo la gente, y con mucho dine- 
ro se pueden comprar mascarillas o respiradores en un mercado persa saturado e insuficiente. 
Habrá un después y quiero pensar que será distinto porque será mejor. Debe ser eso del opti- 
mismo irredento que llevo dentro, al menos, según mi mujer. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Caminar por Oviedo. Volver al Parque de Invierno, disfrutar de las calles con gente y con ruido. 
Tomar una botella de sidra, comprar unas moscovitas, pararme a oler el Campo San Francisco, 
ponerme una corbata sin renegar de ella... e intentar ver la primavera, que otros años nos quitó 
el trabajo y esta vez nos hemos dado cuenta que hay que disfrutar porque lo que pasa, no vuelve. 
Y seguir leyendo y escribiendo. Creo que los escritores, de lo poco que podemos hacer, es dejar 
testimonio de todo lo que vivimos, o quizá mucho más, en tiempos tan difíciles como estos. 
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Jueves, 2 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (5): 
Javier F. Granda. 


Javier F. Granda (Salas, 1971). Como historiador tiene 
obras publicadas por la Fundación Valdés-Salas, Museo 
del Pueblo de Asturias (Gijón), Editorial Masónica, etc. 
Ha publicado artículos académicos de temática históri- 
ca y participado como editor y escritor en numerosas 
publicaciones literarias. Participa en las siguientes 
obras de la Editorial Pata Negra (Oviedo): Mitología 
asturiana, de José Carlos Álvarez Cabrero (2008); Evo- 
caciones de paisajes asturianos (2009); El triunfo de la 
muerte (2011); autor de los textos críticos, un relato y 
una pieza sonora en la obra colectiva Oviedo (2017); 
texto crítico para la carpeta Don't cry for me, de Cuco 
Suárez (2017) y autor de los textos críticos del catálogo 
Amalgama Gráfica Contemporánea (2018). Publica 
varios años en el premio de relatos "Antonio Raymundo 
Ibáñez, Marqués de Sargadelos" (Santalla de Oscos). 
Autor y coeditor de Cuaderno de El Olivar. Dibujos de 
Álvarez Cabrero (2016); autor y editor de Lapizonia. 
Dibujos de Álvarez Cabrero (2016); autor y coeditor de 
Al platu vendrás... Cerámicas de Mario Cervero (2016); 
autor y editor en la obra colectiva Miradas de El Olivar 
(2017). Editor y autor en las siguientes obras colectivas 
de Ediciones Alternativas: [O] Anatomías del Antiguo 
(2017), Barra Libre (2018), Ars Moriendi (2018), Erótica XXI (2018), Eróticas (2018), Habitación 2019 (2018), De 
Vinos (2019), De Sidras (2019), Miedos (2019). Coordinador y autor en el libro Con-Sentidos, de Ediciones Dece- 
ro en colaboración con Alternativas (2019). Autor y coeditor en la obra colectiva ¡Oh! suite erótica de J. Paredes 
para la Galería Arancha Osoro (2018). Autor en los libros colectivos de la Colección Turbulencias Sucedió en 
Oviedo (2018) y Amanece en Oviedo (2020). Con la editorial Más Madera participa en las obras colectivas 
Obras para coleccionistas pobres o avaros. Dibujos de Álvarez Cabrero, Fuera de Guion, y Cocina en su tinta 
(2019). Ha publicado artículos de crítica de arte en Ajimez Arte, 21. Le Mag. Arte €: Cultura Alternativa, Neville y 
sobre literatura y música en el cultural El Cuaderno, así como colaboraciones en prensa asturiana. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Son días largos, supongo que como para el resto. Lo llevo con paciencia porque es algo que nos 
afecta a todos por igual, aunque hay quien lo está pasando bastante mal. En mi caso, soy afortu- 
nado, estoy sano, tengo casa propia y sigo cobrando mi sueldo. No he dejado de trabajar. Pero 
pienso en todos los que se han visto obligados a parar en sus actividades laborales con el menos- 
cabo económico que esto supone. Deseo que esto termine cuanto antes. El equilibrio entre la 
cuestión económica y sanitaria es muy complejo. Nos estamos dando cuenta de lo vulnerables 
que podemos llegar a ser. Afortunadamente, sigue funcionando esa parte del sistema que se 
ocupa de nuestra alimentación, de lo sanitario y asistencial, de la energía y comunicaciones que 
necesitamos para sobrevivir. A veces, me detengo a pensar en cómo sería el caos de tener que 
procurarnos el alimento por nosotros mismos o vivir en la oscuridad y aislados sin medios de 
comunicación. Pienso en las pandemias del pasado y ahora creo que puedo comprenderlo un 
poco mejor. Parte del día lo dedico a mi trabajo, sigo en la oficina en horario de mañana. Al salir, 
paso por el supermercado para reponer lo que voy necesitando y vuelvo a casa. Después de la 
comida, reposo un rato. Tras una siesta breve me siento con el portátil y atiendo correos, chats, 
hablo por teléfono con amigos, etc. He conseguido terminar algunos compromisos literarios y 
tengo que ocuparme de un artículo que me preocupa para las actas de un congreso sobre la Vio- 
lencia en la Historia que se celebró en octubre pasado en la Universidad de Salamanca. Además, 
estoy con la formación transversal de doctorado, ahora online, y dándole vueltas a mi tesis. Leo, 
escribo y medito sobre los nuevos proyectos literarios de Alternativas y Más Madera, en los que 
ya están en marcha y que requieren de un impulso al ritmo que esto nos permite. Trato de sen- 
tirme vivo. Me despierto temprano, duermo bien. Me encanta el amanecer y también la noche 
merodeando en torno a cientos de libros que ocupan cuatro estancias de la casa. A veces pierdo 
mucho tiempo en buscar lo que quiero leer. Suelo encontrarlo. Estoy leyendo varias cosas, algu- 
nos libros como el de Igor Paskual El arte de mentir me lo he leído en unas pocas horas. Por cier- 
to, me ha gustado mucho, es un relato intenso y muy interesante. Mantengo la sana costumbre 
de abrir una botella y disfrutar de un vino rico; estoy probando cosas nuevas. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Vivo solo y tengo toda la casa para mí. Mis libros, música, obra gráfica, objetos y archivo personal 
donde puedes encontrar muchas rarezas, se desparraman por cuatro habitaciones y podría ex- 
tenderlos hacia alguna más. He de contenerme. Tengo una biblioteca enorme creada a base de 
comprar libros durante unos treinta años. Mis sobrinos la heredarán y espero que la traten bien. 
suelo ocupar una habitación donde me recluyo y procuro estar en silencio y con poca luz, la de la 
pantalla del portátil, la lámpara de lectura y una guirnalda de lucecitas led que hacen de la estan- 
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cia un zulo acogedor. Me gusta la tranquilidad y el silencio, también el sonido de la lluvia y los 
cantos de los pájaros al amanecer. Escribo en el portátil y, generalmente, no me siento a la mesa 
si no es que trabaje en artículos o en algo para lo que necesite disponer de espacio para consul- 
tar diferentes fuentes, notas o apuntes. También escucho música estos días. Estoy con León Be- 
navente, Igor Paskual, Lou Reed y mil cosas más que voy probando en Spotify. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer y lo que menos? 

Llevo mal lo de no poder ver alOs amigOs y no poder salir a tomar unas cervezas con ellOs por 
Oviedo. Echo de menos a muchOs amigOs, aunque nos mantenemos en contacto por whatsapp 
o redes sociales. El último día que salí, estuve contigo y Marcelo García presentando Amanece en 
Oviedo. Iba de público y terminé subiendo a la mesa, improvisando algo para la ocasión. Echo de 
menos a Amadeo y El Olivar, encontrarme con los que solemos estar por allí. Las liadas en El 
Paraguas, Diario Roma, Sol y Sombra, pasar con Jorge Cecchini y María por el Revival... También 
lo de no poder ir a una librería me está costando. Tengo ganas de libros. He tenido que hacer 
algún pedido online, lo confieso. Salir a cenar una carne a la brasa. Amanecer en Oviedo después 
de una noche completa y memorable, tú me entiendes. Hay cosas que añoro pero que no voy a 
decir para que nadie se escandalice. Lo que menos puedo añorar son las prisas y el agobio, pero 
también es verdad que en mi cabeza sólo se mantiene lo que de verdad me llena, lo que no in- 
teresa no me lleva un minuto. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras el confinamiento? 

Hay un "antes" y habrá un "después". Seguramente, se nos olvidará muy pronto, pero esto ya ha 
quedado bien claro. Hemos tenido días y los que nos queden. Ahora hay que digerirlo. En cues- 
tiones sanitarias y económicas creo que hay que reformularse algunas estrategias. En el orden 
personal, seguramente a quien no lo haga habitualmente, este encierro le habrá servido para 
reflexionar, si es que no ha perdido todo su tiempo delante del televisor. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Pues, seguramente, llamar a alguns amigOs para quedar y liar una de las buenas. Quiero salir a 
cenar y luego disfrutar de la compañía toda la noche hasta que el cuerpo aguante. Decirles cuán- 
to les he echado de menos. Abrazarles y alegrarme de volver a estar juntos. Luego, retomar to- 
dos los proyectos que compartimos. 
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Jueves, 2 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (6): 
Helena Gil Peña. 


Helena Gil Peña (Gijón, 1980). Comienza sus estudios de 
piano a los 8 años, aunque no será hasta 2005 en el que 
pruebe en el mundo del rock, encabezando la banda de 
post-rock Audiotrack. Del post-rock al country-folk de The 
Magic Room y, posteriormente, lanzarse a su proyecto 
más personal: La M de Matilde, con quienes ha publicado 
dos discos. Compatibiliza su trabajo como bióloga en el 
HUCA (Hospital Universitario Central de Asturias) con su 
otra banda —Gil 8. Him— donde comparte escenario con 
su pareja Pablo Jonte. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué 
dedicas todas las horas por delante del día? 

La verdad es que, tanto Pablo —mi pareja— como 
yo, tenemos la semana muy estructurada, eso nos 
ayuda mucho... 

Desde el comienzo de la crisis del Covid-19 y, con 
el fin de evitar el aglutinamiento de personal en 
espacios reducidos, nos han limitado las horas 
presenciales en el hospital, poniendo a nuestra 
disposición medios informáticos para trabajar 
desde casa. 

Dadas las circunstancias, en el laboratorio de Ge- 
nética Molecular, ha bajado mucho la recepción de 
muestras para diagnóstico genético, por lo que 
limito mis tareas allí a los viernes de 8:00 a 15:00 h. De lunes a jueves, hago teletrabajo; comien- 
zo sobre las 9:00 h. hasta las 13:00 h., y por las tardes de 16:00 h. a 18:00 h. Evidentemente, no 
todos los días se rinde igual, ni se respetan los horarios estrictamente, pero intento compensar 
unas jornadas con otras. Los fines de semana los dedicamos a la música. Estamos preparando 
cosas nuevas para La M de Matilde y, al igual que muchos músicos y amigos, hacemos conciertos 
online. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 

No puedo quejarme de nada. Justo nos mudamos a un piso nuevo antes del confinamiento, así 
que, de tener que quedarnos "encerrados", mejor que haya sido aquí. Cada uno dispone de su 
espacio para trabajar (Pablo realiza teletrabajo íntegramente de lunes a viernes), y tenemos una 
terraza que ayuda mucho para eludir la sensación de encierro. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer y lo que menos? 

Lo que más añoramos es estar con la familia. Eso yo lo llevo un poco regular, aunque no lo ex- 
preso mucho... Por supuesto, las telecomunicaciones hoy en día son increíbles y nos vemos vir- 
tualmente casi todos los días. Pero un abrazo es irreemplazable. ¿Lo que menos he echado en 
falta? Levantarme a las 6:30 h. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sin duda. Creo que esto va a marcar nuestra historia global y personal. Y creo que habrá un cam- 
bio irreversible que ya se está cocinando. 

Como seres sociales que somos, creo que el distanciamiento de seguridad impuesto nos va a 
dejar una impronta difícil de superar. Por supuesto, no con nuestros seres queridos, pero sí en el 
contacto a la hora de saludar. No sé si se retornará a dar la mano o los dos besos... 

En cuanto a las repercusiones socio-económicas, no soy capaz de dimensionarlas, pero lo veo 
como el fin del sistema mundial actual. Me asusta pensar en el cambio, dadas las circunstancias. 
Como seres humanos, creo que el SARS-Cov-2, nos ha situado en lo que realmente somos como 
especie: una enfermedad fácil de extinguir. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


Pues lo primero va a ser darles un beso y un abrazo fortísimo a toda nuestra familia. Yo creo que 
haremos una celebración conjunta similar a las navideñas. 
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Jueves, 2 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (7): 
Eduardo Guillot. 


Eduardo Guillot (Valencia, 1967). Es 
Director Artístico del festival Mostra 
de Valencia-Cinema del Mediterrani. 
Anteriormente, periodista cultural 
durante más de treinta años para 
medios como Rockdelux, Levante y 
CulturPlaza. Ha publicado una vein- 
tena de libros sobre temas relacio- 
nados con cine y música. 

Foto: TANIA CASTRO. 


—¿Cómo son tus días de confi- 
namiento? ¿A qué dedicas todas 
las horas por delante del día? 
Seguimos preparando la 35 edición de la Mostra, que debería celebrarse la última semana de 
octubre, si la pandemia lo permite, así que estoy aprovechando el encierro para ver las películas 
presentadas a la sección a competición. Ya hay más de 150, no tengo tiempo de aburrirme. Ade- 
más, seguimos en contacto con distribuidoras, productoras, cineastas y demás, para intentar ir 
avanzando, aunque todo se ha ralentizado mucho. Cuando quito la vista de la pantalla voy com- 
binando libros de gran extensión (como Vivir abajo, de Gustavo Faverón) con otros más breves y 
algunos tebeos que tenía pendientes. El próximo en la lista es GB84, de David Peace. Hoy hemos 
acondicionado, por primera vez, una habitación para tratar de hacer algo de ejercicio también. 
Ahora habrá que ver si tenemos la fuerza de voluntad necesaria para conseguirlo. De momento, 
las catas de vino llevan considerable ventaja. 





—¿Cómo es el lugar donde vives? 

La casa tiene un tamaño suficiente para las dos personas que estamos confinadas, mi pareja y yo. 
Tiene una terraza modesta que nos gustaría aprovechar más, pero en Valencia está lloviendo sin 
parar desde que empezó la epidemia. Otra cosa es el barrio de Campanar, donde está la finca. 
Cada día, los aplausos a las 20 h. van acompañados de pitos, vuvuzelas, vivas a España, himno 
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nacional, himno regional, y, por supuesto, Dúo Dinámico. Son los peores diez minutos de cada 
jornada, con diferencia. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Ser periodista freelance durante tantos años significó pasar muchas horas en casa, así que no lo 
llevo mal. Ver películas, leer y escuchar música ya formaban parte de mi rutina habitual, aunque 
es cierto que cuando debes permanecer en casa por obligación, los días acaban pesando. Echo de 
menos caminar, porque no tengo carné de conducir y Valencia es una ciudad que permite hacer 
muchos recorridos a pie. Lo que menos añoro es la vida social. De hecho, cada vez hacía menos, y 
muy circunscrita a los amigos cercanos. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Admito que siempre he sido pesimista, pero creo que no. Ya sé que las consecuencias económi- 
cas, sociales y políticas van a ser catastróficas (ya lo están siendo), pero la raza humana ha de- 
mostrado a lo largo de su historia que es incapaz de aprender. Un mes después de que acabe el 
confinamiento volveremos a los mismos hábitos y costumbres. Antes incluso de que esto acabe 
ya se está viendo en redes y también en las calles que no hay manera de que aprendamos algo, ni 
siquiera bajo amenazas. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

No lo he pensado. Me gustaría saber cuándo podremos salir, desde luego, pero no creo que vaya 
a irme 48 horas de fiesta ni emborracharme. Puede que, en casa, abramos una botellita de cava y 
brindemos. Y que en los días sucesivos busquemos a la gente querida, sean familiares o amigos, 
para abrazarlos. No soy nada sensiblero, pero me da la sensación de que va a ser un momento 
emocionante. Por lo demás, y si la situación lo permite, en ese momento tendremos que poner- 
nos a concretar un festival de cine con un centenar de películas y más de cincuenta invitados 
internacionales, por lo que no tendré tiempo de aburrirme. 
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Jueves, 2 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (8): 
Nacho García. 





Ignacio García Pozo, "Nacho García" (Oviedo, 1976) es 
músico. Estudió Diseño Gráfico y Publicitario en Avilés y 
ejerció esa profesión durante gran parte de su vida. Mili- 
tante en diversas bandas asturianas durante los años no- 
venta en Oviedo y Avilés, comenzó a publicar discos en 
solitario en 2009. Su obra musical comienza con Aviadores, 
grabado en A Coruña en 2008 y prosigue con El poder fácti- 
co, ya instalado en Asturias, el EP Váyase la luz y la colec- 
ción de cinco singles Canciones para San Valentín, todos 
ellos publicados por Tribeca Studio Recordings. Ha publica- 
do, además, colaboraciones con diversos artistas y partici- 
pado en campaña con Izquierda Unida y colectivos como 
"Marches por la dignidá", además de ir como independien- 
te en la lista de "Cambia Avilés" en las elecciones de 2019. 
Cuatro veces nominado en los premios AMAS (premios de 
la música asturiana) y premio como mejor letrista en 2014, 
premio a la mejor banda sonora en el ll Certamen de Cine 
de Proaza en 2015 con "Lo inevitable". Ha colaborado, 
además, con diversos medios y fanzines, destacando su 
columna quincenal en el diario La Nueva España. En 2018 
publicó el libro de relatos y poemas Este lamentable mo- 
mento. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Pues hasta hace nada, bastante llevaderos. Ahora empiezo a acusar la soledad y echo de menos a 
personas muy concretas, pero, en general, lo llevo bastante bien. Dedico el 100% del tiempo a las 
nuevas canciones y a algún encargo como éste, alguna columna para el periódico, etc. Pero, prin- 
cipalmente, me paso el día absorbido por el nuevo disco. He puesto a punto todas las guitarras, 
todo el equipo, los amplis... No hay mal que por bien no venga. He dejado de beber, pero he vuel- 
to a fumar. This is life. Hablo con muy poca gente, apenas miro el whatsapp, la verdad es que 
acabo de grabar a las tantas y me da mucha pereza contestar. Saldré de esto con un disco, pero 
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con un número muy limitado de amigos. Llamo a casa de mis padres todos los días, eso sí. Suelo 
madrugar, no me levanto más tarde de las nueve, desayuno y arranco con cosas como ésta o lo 
que tenga pendiente y me organizo ya para grabar. De fondo, siempre la tele, sin volumen. Al 
principio, estaba conectado todo el día, pero, ahora, he limitado las redes sociales a un post dia- 
rio por la mañana que preparo la noche anterior con lo que estoy grabando o escribiendo y que 
consulto a la hora de la comida o la cena. También he dejado de ver las noticias. La sobreinfor- 
mación está llegando a unos límites insoportables, en ese sentido estoy bastante saturado. Estos 
días he estado también montando un clip para un single que lanzaré en redes y tiendas digitales 
la semana que viene. En dos palabras, el confinamiento aquí está siendo muy productivo. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Mi casa es pequeña. Habitable, pero pequeña. Muy parecida a la tuya, ahora que me ubico. Ape- 
nas veo el exterior, en ese sentido es bastante deprimente, pero lo cierto es que es muy cálida y 
acogedora. Todo está muy cuadriculado y ordenado, no soporto el desorden. Y muy limpín, que 
estos días sobra tiempo. Ahora mismo está invadida por guitarras, cables y todo lo que conlleva 
una grabación. En la pared, fotos personales, fotos de Nick Cave, Dylan, Woody Allen, Marlene 
Dietrich, Gainsbourgh, carteles de mis conciertos, un poco de todo... 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer y lo que menos? 

Lo que más he añorado es conducir. El coche me da mucha libertad y es algo que echo mucho de 
menos. ÍIrte hasta el faro de Avilés o a Salinas y salir de la ciudad, es vital para mí. Conducir por la 
noche con la ciudad vacía... ese tipo de cosas. También echo de menos a alguna persona, pero no 
a muchas, la verdad. 

Lo que menos echo de menos es tener que caminar por el centro de la ciudad tropezándome con 
un montón de gente. O las aglomeraciones. Eso es algo que odio. Me encantaría poder entrar 
ahora al Parque Ferrera, aquí pegado a mi casa, ahora que está cerrado al público y desierto. 
Tiene que ser una maravilla. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Desde luego. Lo hubo con la crisis económica de 2008, algo de lo que nunca nos recuperamos y 
lo habrá con todo esto, que es bastante más inquietante y severo. Espero que la gente se dé cuen- 
ta de la espiral capitalista por la que estamos engullidos y de cómo nos trata cuando descarrila. 
Es horrendo. Creo que tenemos la oportunidad de cambiar muchas cosas después de esto. 
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—¿Qué será lo primero que harás cuando acabe el confinamiento? 

Pues, imagino que empezar con el lanzamiento del disco, promoción en medios, montar una 
banda, girar... Veremos cómo están las cosas. Y si te refieres a inmediatamente, pues, imagino 
que lo que todo el mundo, salir afuera y respirar. Apreciaremos eso de otra forma, miraremos al 
cielo con otros ojos, eso seguro. 


[26] 


Jueves, 2 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (9): 
Susana Jódar. 


Susana Jódar (Valladolid, 1993). 
Es Ingeniera de Caminos, Cana- 
les y Puertos, ligada al sector del 
' agua desde hace tres años, y 
una lectora empedernida de 
novela policiaca. Ha publicado 
dos novelas: Visita inesperada 
(2018), ambientada en Luanco y 
en Oviedo, y Segundo aviso 
(2020), que se editó unos días 
antes del confinamiento, esta 
vez dividiendo la intriga entre 
Llanes y Oviedo. También parti- 
cipa en el libro colectivo El 
mundo en torno a un balón, que 
Más Madera sacará a la venta 
en breve. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Unpopular opinion: me pasa el tiempo volando. Cada mañana me lleva casi un minuto recordar 
qué día de la semana es, pero, cuando caigo en la cuenta, me parece mentira que ya hayan pasa- 
do casi tres semanas completas. Estoy bastante entretenida rescatando cosas del trabajo que 
tenía atascadas, reuniones por Skype... Intento encontrar todos los días un rato para escribir, 
algo que antes me resultaba imposible, y saco al perro. Tres veces al día, haga sol o nieve (sí, 
¿ayer? nevó). Precisamente, el paseo con Lluvia es lo que más rutinario se me hace y cuando más 
consciente soy de las limitaciones: nada de experimentar nuevas rutas, sólo bajar al parque y 
vuelta a casa. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Justito de espacio, pero más que suficiente. Podría decir que vivo prácticamente en una mesa: el 
ordenador de trabajo siempre encendido, comprobando el correo, varios cafés, el teléfono so- 
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nando... Cuando lo consigo, sobre la misma mesa, cambio al ordenador personal para tratar de 
llenar las páginas en blanco, algo para lo que antes era imposible sacar tiempo durante tantos 
días seguidos. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Puede resultar increíble, pero mi hora en coche al trabajo es de lo que más he echado en falta. 
Ver diariamente el amanecer y el mar, en muchas ocasiones a la vez, es imposible de representar 
en imágenes. Echo de menos también el ruido. En mis tres salidas de casa diarias, la soledad y el 
silencio me siguen sorprendiendo. Por las mañanas, cuando la niebla está aún baja, todo parece 
tu portada de "Amanece en Oviedo”. 

Lo que le agradezco sin duda al confinamiento son las dos horas que le he ganado al despertador. 
El día que me toque escucharlo de nuevo a las 5:20 h., ya me veo pidiendo "5 diítas más". 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Resulta complicado pensar en el "después de", pero sí que nos imagino a todos mucho más cer- 
canos al prójimo, más solidarios, incluso quedándonos en el mismo lado de la acera para saludar 
a quien antes evitábamos. Vienen tiempos de arrimar el hombro y estos días nos están sirviendo 
de entrenamiento —aunque sea a metro y medio—. 

Ayer descubrí las redes sociales de alguien a quien no os podéis perder: Carmen Lomana. Polé- 
mica en sus declaraciones, proponía que todos los años, durante quince días, se celebre una me- 
moria a este período, quedándonos en casa, sacando tiempo para nosotros... 

Yo le compro la idea, pero, a mí, con un día de recuerdo, me vale. 


—¿Qué será lo primero que hagas cuando se acabe el confinamiento? 

Supongo que, como a todos, sólo de pensarlo, se me pone la carne de gallina. Creo que saldré 
corriendo a la puerta, sin preocuparme de nada más que de llegar al encuentro de quienes tantas 
ganas tengo de abrazar. Previsiblemente, cuando salgamos hará buen tiempo, y habrá en mi que- 
rido Oviedo decenas de terrazas esperando a ser ocupadas. ¡Cuenten con mi vaso! 
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Jueves, 2 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (10): 
Arantxa Nieto. 





Arantxa Nieto comenzó su carrera 
profesional en Los 40 Principales 
Asturias, y siguió en emisoras como 
Cadena Dial y Cadena SER. Locutora y 
presentadora de varios programas de 
televisión (Oviedo TV, Localia). Ha 
conducido, durante más de cuatro 
años, el magazine diario de la TPA, y 
escribe reportajes culturales en su 
blog Lentejuelas y Tachuelas. Lleva 
más de una década ligada a los Pre- 
mios de la Música de Asturias, los 
AMAS; y forma parte de la organiza- 
ción y del jurado de uno de los con- 
cursos de maquetas más longevos del 
país, el de Los 40 Principales Asturias 
y el Instituto Asturiano de la Juven- 
tud. Sus trabajos en el cine le han 


llevado a ganar premios y reconocimientos por su interpretación en cortometrajes como Mírame (2015) y Ma- 
má (2018). Actualmente acaba de presentar y protagonizar el cortometraje de ciencia-ficción Jackie Kane. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

He aprendido a disfrutar del calor del hogar. Mi vida antes del Covid-19 me llevaba a estar en 
casa prácticamente para dormir... ahora aprovecho el tiempo para disfrutar de los mimos de mi 
gato, de leer esos libros que tenía apartados para cuando tuviera tiempo y de ver cine, mucho 
cine, además de documentales. En esta cuarentena también estoy haciendo un curso online y eso 


me consume varias horas al día. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 


Estoy rodeada de zonas verdes. Veo montañas y hasta escucho el río Nalón. Es un lugar tranquilo 


en el que los pajaritos son los responsables de la banda sonora. 
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—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Echo de menos no tener miedo ni dudas... echo de menos esa inocencia que nos llevaba a no te- 
mer a un ser microscópico como es un virus, a desconocer nuestra vulnerabilidad. Echo mucho 


de menos los besos y los abrazos... y las carcajadas. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Abrazar a los míos... olerles, besarles y achucharles. Decirles "Te quiero", sin frías pantallas por 


medio. 
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Jueves, 2 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (11): 
Francisco Marín. 





Francisco Marín (Castro Urdiales, 1962) es 
escritor. Licenciado en Derecho por la 
UNED, también ha cursado tres cursos de 
Filosofía. Ha vivido en Benidorm, Alicante, 
Valencia, Bellvís (Lleida), San Sebastián y 
Fuenterrabía, antes de instalarse en Ibiza 
hace ya veinte años. Desde 1992 es funcio- 
nario de la Administración de Justicia, aun- 
que antes trabajó como camarero y recep- 
cionista de hotel. Debuta en la literatura 


| con la novela El Caso Demichelis (2016), a 


la que siguen Diario de un escritor diletan- 
te (2019) y El último caso (2019). 


—¿Cómo son tus días de confina- 
miento? ¿A qué dedicas todas las ho- 
ras por delante del día? 

Lo cierto es que lo llevo bien, porque 
llevo bien la soledad. Henry Miller 
dice en su Trópico de Capricornio: 
"Nunca me sentía solo y, menos que 
nunca, cuando estaba solo". Algo así 


me pasa a mí, llevo bien el aislamiento. Quizá cueste creerlo, pero me pongo el despertador a las 
6:30 h. Me gusta aprovechar esas horas de la mañana, mientras amanece. Me preparo un buen 
desayuno y escribo durante un par de horas. Luego, depende del día, me pongo a leer o a orde- 
nar algún armario de la casa, más lo primero que lo segundo. Luego, a cocinar. 

Por la tarde, siempre hago una hora o un poco más de deporte. Voy a correr por la terraza de mi 
casa. Hablo por teléfono con algún amigo y familiar. Otros días estoy con mi hijo de cinco años y, 
entonces, me dedico a jugar con él y hacer las tareas del cole. 


[31] 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Vivo en un pequeño piso en el centro de Ibiza. Tiene 50 metros cuadrados, pero una terraza de 
—más o menos— 6X 5 metros que es donde corro un poco y me quita la sensación de encierro. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Lo que menos añoro es ir a trabajar, ja, ja, ja. Lo que más añoro es salir a la calle cuando me ape- 
tezca, ir a correr, ir a un parque con mi hijo y con sus amiguitos. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

A nivel personal, la respuesta es "no". Los humanos nos olvidamos y nos recuperamos rápido. 
Seguiremos siendo como somos. 

Quizás habrá un "después" por la profunda crisis económica que se avecina. El gobierno parece 
que va a dar dinero y préstamos para alquileres, una renta social, etcétera. El problema es que 
no sé de dónde lo van a sacar si ya se rumoreaba que la caja de las pensiones estaba vacía. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


Iré a correr, a tomar una cerveza con algún amigo y, por la tarde, con mi hijo a algún parque para 
que vea a alguno de los suyos. 
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Viernes, 3 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (12): 
Bull. 


Diego "Bull" Avello nacido en 
Cangas de Narcea (Asturias, 
España) con 2 metros de altura 
y una poderosa puesta en esce- 
na, es el cantante, compositor y 
productor del grupo Bull y Los 
Búfalos. Bull y su banda han 
tocado en tres continentes y 
compartido escenario con gran- 
des artistas internacionales. Bull 
y Los Búfalos es una banda in- 
ternacional directamente desde 
España con un contundente 
sonido rock y cierto sabor coun- 
try de canciones cantadas en 
español y en inglés. Una revista 
tejana describe su sonido: "sue- 
nan a una mezcla entre ZZ Top y 
Robert Rodríguez". Actualmen- 
te, la banda tiene su sede en 
Austin, Texas. En 2019, cancio- 
nes que el mismo Bull escribió con miembros de Bull y Los Búfalos aparecen en la serie de televisión interna- 
cional "Mayans MC"transmitido por FX Network y secuela de "Sons of Anarchy". Además, ganan el premio de 
"Mejor banda de hard-rock en español de Texas" y el resto de la banda, en sus respectivos roles, incluido Bull, 
como mejor cantante de rock elegido por la revista MXD Magazine. 

Definen su sonido único como "Stubborn Rock", nunca rendirse y persistir en sus objetivos. Su último álbum 
"Handmade-Live in Texas", grabado en Austin, Texas, es el primero en vivo, donde se puede escuchar y sentir 
su poderoso directo cantado en inglés y con un toque en español, un crossover muy especial. La banda acaba 
de actuar como artista de Gibson en el escenario NAMN show 2020 en Los Angeles compartiendo escenario 
con leyendas del rock. Después de varios tours por España y México y tras tocar en los tres festivales motoris- 
tas más grandes de América Latina para más de 25 mil personas, la banda decidió mudarse a USA a la "capital 
de la música en vivo del mundo" Austin, TX. Desde entonces, la banda ha tocado en el medio tiempo de un 
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partido de la NBA en el estadio de los San Antonio Spurs, en el SXSW 2016, el festival más grande del mundo 
música independiente y repitiendo en la edición de 2017, numerosos festivales de rock y concentraciones mo- 
toristas como ROT Biker Rally patrocinado por "Harley Davidson", comenzando así un tour por varias salas y 
festivales a lo largo de todo el estado de Texas y muchos otros festivales de rock y salas como el mundialmente 
famoso "Whisky A GoGo" en Hollywood o "The Canyon Club" en el sur de California. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Pues, honestamente, llevo muy bien el confinamiento. Estoy acostumbrado a pasar muchas ho- 
ras en casa, escribiendo canciones y/o practicando. Además, a pesar de que me gusta la compa- 
ñía y pasar tiempo entre gente, siempre he disfrutado y buscado la soledad y el aislamiento. Bajo 
esas circunstancias siempre encuentro paz y silencio. 

Como llevaba un ritmo de trabajo tremendo, dedico muchas horas al descanso. La parte buena es 
que estoy componiendo nuevos temas sólo por el placer de hacer música. Grabo vídeos tocando 
la guitarra acústica tratando de mantenerme entretenido y entretener a los demás. Hablo mucho 
vía telefónica con la familia y los amigos y chequeo las redes sociales. Este confinamiento está 
sacando a relucir la creatividad y el buen humor de mucha gente. Sobre todo, permanezco mu- 
cho tiempo en silencio y en calma. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Es un apartamento de dos habitaciones cerca de Hollywood en Los Ángeles, California. Yo vivo 
en Austin, Texas, pero la orden de confinamiento me cogió estando aquí de reuniones de trabajo, 
así que no pude volver a "casa". El apartamento es luminoso y con un pequeño balcón, suficiente 
para esporádicos baños de sol californiano. 


—¿Qué es lo que más has añorado en estos días y lo que menos? 

Hace nueve años que me fui de mi país y aprendí a bloquear sentimientos de añoranza para po- 
der sobrevivir emocionalmente a la distancia de tu familia, tierra y amigos. Pero es inevitable no 
pensar en ellos en estos momentos. Lo bueno, es que, como consecuencia positiva de esta situa- 
ción, hablo a diario con mi familia y amigos y reconforta mucho esa conexión. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Para muchos, creo que sí, especialmente para aquellos que están tomando tiempo para observar, 
meditar y, sobre todo, reflexionar sobre el valor real de lo que considerábamos importante y 
prioritario y, realmente, no lo era... Para muchos, estoy seguro, no habrá ningún "antes" ni nigún 
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"después" y seguirán con la misma visión de la vida. No todo el mundo acepta las nuevas expe- 
riencias, ya sean buenas o malas, como vía y materia de aprendizaje. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Ir a Asturias a visitar y disfrutar de la familia y los amigos. 
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Viernes, 3 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (13): 
Lauren García. 





Lauren García (Oviedo, 1977). Es escritor y 
periodista, licenciado en Ciencias de la Infor- 
mación. Ha colaborado en numerosos medios 
de comunicación como La Hora de Asturias, La 
Estrella Digital o Literarias, entre otros, abor- 
dando, sobre todo, temas literarios. Desde 
1997 es colaborador del diario La Nueva Espa- 
ña, donde escribe actualmente en el suplemen- 
to Cultura y columnas de opinión. Ha publicado 
los poemarios Versos como sangre hirviendo 
(2005), El castigo de los ángeles (2014) y La 
muerte de la tristeza (2019). Ha formado parte 
de los libros colectivos Premio Internacional de 
Poesía Amorosa (Il y ll), Sucedió en Oviedo; 
Oviedo, libro abierto; PoemAEs; Habitación 
2019; Mina de palabras; Erótica XXI; Eróticas; 
Ars Moriendi; De Vinos; De Sidras, [O] Anato- 
mías del Antiguo; Al horru; Barra Libre; Los 52 
Golpes 2017; Pravia con todas las letras; Obras 
para coleccionistas pobres o avaros; Cocina en 
su tinta; Amanece en Oviedo. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

En un exilio involuntario, viendo el tiempo en un reloj de arena. Aprovecho para escribir poemas 
que brotan como un trueno de este sarampión. Trato de leer y ver películas, pero de una forma 
inconstante. Por primera vez en mi vida, hago lo que se llama "vida casera" y disfruto de cosas 
insustanciales. A la par, también, por primera vez soy amo de algo: de casa. Pero, ante todo, re- 
tomo una frase de René Boylesve que utilicé en su día para mi primer libro: "Todos los ejemplos 
que puedan sacarse del mundo y de la filosofía son muy pocos al lado de una gotita de sangre". 


Ahora lo comprendo, ignorante de mí. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 

La casa es, o debe ser, el espejo del alma. Me recreo en cuadros que tengo de Ignacio González 
Gijón, José Paredes o Carlos Álvarez Cabrero. Miro y ordeno mi biblioteca que no me merece. 
Busco una canción, como los románticos empedernidos que aún compramos cds. Amo y maldigo 
los tabiques de las cuatro paredes. Bendigo las ventanas. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Pisar las calles con ligereza y libertad, el trago compartido y el abrazo no pactado; el amigo que 
te espera con la sonrisa establecida. He añorado los signos inequívocos del sol, la lluvia y el vien- 
to. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 
No hace falta decir que sí, habrá un regreso más sincero, transparente y humano. Un camino por 
el que no sentirse gilipollas. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

No quedarme con una palabra en la boca, aunar el hueso y la carne. Devolver a la palabra "amor" 
un significado que no suene a poesía ñoña, dar un verdadero puñetazo de amistad... Pisar con 
entereza la tierra con la vista en el cielo. 
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Viernes, 3 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (14): 
Angel Petisme. 


Ángel Petisme es poeta, cantante y compositor. Licenciado 
en Filología Italiana por la Universidad Complutense de Ma- 
drid. De su discografía destacan La habitación salvaje, Turis- 
tas en el paraíso, Cierzo, Buñuel en el desierto, Amor entre 
las cuerdas, Río Ebrio, o El ministerio de la felicidad. Ha rea- 
lizado recitales y conciertos en Europa, África, Oriente, Esta- 
dos Unidos y Latinoamérica. Canciones. Del corazón a los 
labios (Hiperión) reúne toda su poesía cantada. En 2017 se 
editó el libro-disco Yo pude ser Letizia (cuentos canallas) y 
Ceniza y Sudor, un disco en directo con el que celebra cua- 
renta años sobre los escenarios. Ha colaborado con artistas 
como Jackson Browne, Jennifer Warnes, Luis Eduardo Aute, 
Paco Rabal, Ángela Molina, José Antonio Labordeta, Enrique 
de Melchor, Asunción Balaguer... Autor de poemarios como 
Cosmética y terror, Constelaciones al abrir la nevera; Buenos 
días, colesterol; Demolición del Arco Iris; Cinta transporta- 
dora, Poemails. Nuestra venganza es ser felices; La noche 
351; El lujo de la tristeza; El faro de Dakar; o el más reciente 
La camisa de Machado. Premio Internacional Claudio Rodrí- 
guez 2008, Premio Jaén de poesía, Premio Labordeta y Prix 
International de Litérature Antonio Machado 2019, entre 
otros. Incluido en antologías de poesía española, entre ellas 
Postnovísimos. Ha sido traducido a idiomas como el inglés, 
árabe, francés, italiano, rumano, alemán y ruso. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Pues, raaaarooos, raaaarooos. como los de cualquier hijo de vecino. No está preparado ningún 
animal para vivir en cautividad y esto se parece un poco a la vida de esos topos ocultos en sus 
casas, en un agujero de una falsa pared, durante la Guerra Civil. Aunque ellos estuvieron décadas 
como el personaje de "La Trinchera Infinita”. Hay que tomárselo casi como si fuésemos plantas 
de interior, también ellas se han acostumbrado a crecer en las casas. 
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Mira, me suelo levantar con mi compañera a eso de las 7:30 h,, ella teletrabaja desde casa, de 
momento y por suerte. Me tomo un zumo de los que hago yo, batidos con muchas frutas, las cás- 
caras bien lavadas de limón o naranja y plátano (que tienen triptófanos, vitaminas, etc) y, a lo 
mejor, me vuelvo a la cama a leer y con suerte echar una cabezadita. Después de desayunar, me 
dedico a seguir leyendo y poner al día asuntos y papeles pendientes. 

Preparo la comida y a eso de las 14:45 h. comemos. El único momento para las noticias de la 
peste, comentar y cagarnos en la puta madre de Trump, Torra, las farmacéuticas, los chinos, los 
políticos y todos los fondos buitre. Después, me tapizo de sofá, y si puedo, siestecica. 

Por la tarde, a partir de las 17:30 h. nos activamos. Me hago la San Silvestre, pasillo arriba, pasi- 
llo abajo, 34 pasos por 50 veces, kilómetro y medio. Llego a la meta, me doy una ducha. y llega el 
momento de la huida de la jaula. Durante 13 minutos hacemos meditación, aprendo a respirar y 
volar con serenidad donde yo elijo. Es un momento dulce, en el que me reencuentro con Pilar, mi 
madre, a la que perdí hace año y medio. 

Antes de los aplausos de la gente que nos está cuidando ahí afuera, me dedico a llamar cada día a 
mi padre, y otros ancianos, algunas madres de amigos y conocidos... 

Entonces, Celia y yo abrimos una botella de vino y nos encerramos a trabajar en el estudio, ella 
con su nueva novela, y yo escribo. 

Picamos algo para cenar a eso de las 23:30 h. y nos ponemos una peli. En general, clásicos. Ahora 
estamos con Lubitsch. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Es una casa antigua de 82 metros cuadrados, en la parte baja del Guinardó, con techos altos y 
suelos de baldosa hidráulica, muy silenciosa y luminosa, un balcón largo da a un patio isla o 
manzana con árboles frutales y un enorme ciprés frente a mi ventana. Sólo se oyen al amanecer 
los pajaritos, el gorjeo de las palomas y las tórtolas. Es una casa que acompaña y ayuda, antes y 
más ahora. 


—¿Qué es lo que más añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Básicamente, echo de menos mucho un paseo de una hora diaria en que acabamos sentados en 
una terraza tomando una birra y comentando el día. Barcelona se presta todo el año para sentar- 
te al aire libre. Lo que menos añoro es el trajín de los viajes y los bolos. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 
He tenido que cancelar seis conciertos hasta mayo y toda la gira por varias ciudades de Latinoa- 
mérica. Es una ruina. Voy a tener que sobrevivir con 300-400 € al mes, como mucha gente. En 
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todos los sentidos, creo que ya no regresaremos a aquello que llamaban "normalidad". Una ficha 
se ha llevado todas las fichas, nuestra fragilidad, en un sistema neoliberal de capitalismo salvaje, 
ha quedado en evidencia. Sólo podremos salvarnos, y con suerte, arrimando el hombro y ayu- 
dándonos, que todos puedan hacer una comida al día, que nadie se quede sin su casa, que el co- 
ronavirus del pánico que es el padre del egoísmo, no nos venza y nos convierta en esclavos. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando termine el confinamiento? 

Un fiestón en la azotea de un amigo con barbacoa y guitarras, un día entero caminando por Bar- 
celona, un baño con picnic en cualquier playa. lr a Zaragoza a ver a mi padre de 93 años y al ce- 
menterio de Torrero a llevarle flores a mi madre. Necesito llorar como antes, necesitamos reco- 
brar el tiempo de la piel y de los abrazos de verdad. 
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Viernes, 3 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (15): 
Juan Santaner. 


Juan Santaner es mallorquín. Guita- 
rrista y compositor en Vancouvers y 
Jet Lag. Ha trabajado en Love To Art 
y l'm An Artist. Ha sido mánager de 
artistas como Nacho Vegas, Sidonie, 
León Benavente o Christina Rosen- 
vinge. En la actualidad, dirige Indus- 
trias Bala, agencia en la que están 
Australian Blonde, Cápsula, Crudo 
Pimiento, Eme Dj, Side Chick, Julieta 
21, Tucho y hasta un total de quince 
artistas. Foto: JAVIER ROSA. 


—¿Cómo son tus días de confi- 
namiento? ¿A qué dedicas todas 
AE las horas por delante del día? 
Pues, sorprendentemente, dedico la mayoría de mi tiempo a trabajar. Cuando empezó todo esto, 
pensé que podría leer y escuchar música, pero no ha sido así. Sí, escucho bastante música, pero 
menos de la que pensaba. El primer día de confinamiento, leí. Pero ya no he podido volver a ha- 
cerlo con tranquilidad. Hemos decidido seguir adelante con los lanzamientos de Meritxell Ned- 
derman, Sofía Comas, y la canción de homenaje a la sanidad pública de Julieta 21. Además, an- 
damos con alrededor de veinte conciertos en streaming, hechos o por hacer. Y serán más. Lo más 
complicado está siendo recolocar los cuarenta conciertos que, aproximadamente, hemos aplaza- 
do o cancelado. Y, en estos días, los papeleos para tratar de solucionar la situación legal y los 
impuestos. ¡Una auténtica locura y llena de incertidumbre! Además, tengo a dos adolescentes de 
dieciséis años conmigo: mi hijo y su novia. La convivencia está siendo maravillosa. Por este lado, 
ha sido una oportunidad increíble para estarjuntos y hablar y querernos. Como cualquier madre 
o padre, hago comida, hago cena, pongo lavadoras y huelo a lejía. Pero, vamos, con más estrés 
que Lloyd Bridges en "Aterriza como puedas": ¡Elegí mal día para dejar de fumar! 





[41] 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Una casa preciosa en el barrio de La Latina, en la Cava Baja. Al menos, tenemos dos balcones. Es 
de alquiler. Nos quieren echar. Me llegó el típico burofax hace pocas semanas. Esto es la zona 
cero del AirBnB. Había conseguido una prórroga por parte del dueño para poder buscar otra 
casa. Era muy pesimista. Pero, ahora, soy un poco más optimista. Todo esto va a afectar a los 
alquileres. Cuando salimos cada tarde a las ocho a aplaudir, descubrimos cómo era de profunda 
la invasión de los pisos turísticos. Digamos que sólo un tercio de las viviendas están aún ocupa- 
das por habitantes reales. El resto (las que tienen mesitas y sillas para que los guiris desayunen 
encantados y la fregona y el cubo fuera, detalles delatores) están cerradas a cal y canto. Son pu- 
tos AirBnB y son más que nosotros. Nos estaban arrasando. 


—¿Qué es lo que más añorado hacer en estos días de confinamiento y lo que menos? 

Sin duda: el contacto con los amigos. No se me ocurre nada más definitorio de estos momentos 
que la expresión "distanciamiento social". ¡Es terrible! Normalmente, voy a los bares del barrio y 
quedo con gente todos los días. Ahora trato de sustituirlo con videollamadas. Me he autoimpues- 
to, al menos dos al día, mis "vermús de la cuarentena”. Y brindamos. Llámalo efecto placebo. Y 
los conciertos, por supuesto. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sin duda. La gente buena seguirá siéndolo. Los hijos de puta, también. Se está destapando de una 
forma repugnante, y me gustaría que lo pagaran. Aunque aquí soy menos optimista. Es terrible 
saber que, al menos, el 10% de nuestro país abraza ideas y modos fascistas. Los teníamos ahí y 
no nos dábamos cuenta. Da miedo, y más pensar que puedan salir reforzados después de esta 
pesadilla. Creo que cambiarán muchas cosas: el teletrabajo, la protección social, se volverá a 
desinflar la burbuja de viviendas y alquileres, se valorará mucho más el trabajo de sanitarios, 
cajeros, barrenderos, conductores, policías... O, al menos, así debería ser. De verdad que me da 
miedo ilusionarme con estas cosas, porque ya nos hemos llevado suficientes hostias, y van a lle- 
gar épocas muy duras, pero ojalá podamos mejorar todo esto. Me encantaría que ocurriera algo 
con la monarquía y con la iglesia, dos instituciones cuyo silencio está siendo clamoroso e insul- 
tante. No han sido capaces de hacer absolutamente nada en el peor momento de nuestras vidas. 
Así que no les debemos nada a partir de ahora. Sobre la industria de la música no me atrevo a 
hablar hasta que sepamos cuánto dura esto y hasta cuándo no se pueden celebrar conciertos y 
festivales. Es inútil divagar. 
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—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Bajar a la calle como un Miura y tomar botellines con los amigos. Eso también da miedo. Vamos a 
salir, pero no sé cómo vamos a volver, jajaja. 
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Sábado, 4 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (16): 
Joseba Irazoki. 


Joseba Irazoki (Bera, 1974) es uno de los guitarristas más per- 
sonales y, a la vez, versátiles que uno puede encontrarse en el 
panorama estatal. Capaz de moverse con destreza tanto en sus 
proyectos propios como en otros al servicio de artistas de dife- 
rentes registros (Nacho Vegas, Rafael Berrio, Atom Rhumba, 
Mikel Erentxun), su trayectoria destaca por diferenciarse de lo 
convencional aportando un registro único, que muestra un 
sinfín de matices que no conocen ni admiten más fronteras que 
aquellas a las que lleve su creatividad. Sus dos álbumes más 
recientes de una discografía que alcanza dos decenas de traba- 
jos, son Zu al zara? (2018), junto a su banda Lagunak, y el reco- 
pilatorio Ez-Nostalgia. Pieza instrumentalen bilduma (2019). 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedi- 
cas todas las horas por delante del día? 

Me lo estoy tomando con relativa tranquilidad aprove- 
chando para hacer cosas que no hago habitualmente y 
tenía pendientes. Lo primero que hago es dormir bien 
y sin prisa, luego aprovecho para trabajar un poco, 
pero en cosas no habituales como poner a punto ins- 
trumentos que los tenía un poco abandonados o leer y 
escuchar músicas que tenía pendientes. Estos últimos 
días, estoy cogiendo una rutina más habitual de tocar 
la guitarra, componer... pero con más calma. Las tar- 
des-noches aprovecho para mis atracones de series- 
pelis. 





—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Por suerte, es un lugar bastante espacioso, con mucha luz, balcones y una terraza amplia. Tam- 
bién tengo buenas vistas, así que no me puedo quejar. 
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—¿Qué es lo que más has añorado hacer y lo que menos? 

Al principio, saber que iba a tener que dejar de dar conciertos me relajó de alguna manera por- 
que llevaba mucho trote y la verdad que no eché de menos los escenarios. Ahora me están vi- 
niendo un poco las ganas. Lo que echo en falta es un aperitivo bien acompañado. 


—¿Crees que habrá un "antes" o un "después" tras este confinamiento? 

Debería servir para cambiar cosas que, claramente, se está viendo que no funcionan, pero no 
estoy seguro de que vaya a ocurrir, creo que seguiremos centrados en nuestras individualidades. 
Por otra parte, asusta un poco el tema del control y creo que habrá que andarse muy al loro por- 
que nos están comiendo terreno sin que mucha gente se dé cuenta. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Pues, creo que tomarme un buen aperitivo, jajaja. ¡A tu salud! 
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Sábado, 4 de abril de 2020 
Cuestionarios del confinamiento (17): 
Carlos Pérez de Ziriza. 


Carlos Pérez de Ziriza (Madrid, 
1973) es periodista y ha escrito 
sobre música pop y rock en me- 
dios como El País, Efe Eme, Cua- 
dernos Efe Eme, Mondosonoro, 
Cartelera Turia, Rolling Stone, 
Beat Valencia, El Hype, El Temps 
o Valencia Plaza. Ha publicado los 
libros Morrisey y los Smiths. 
Inmortal luz del norte (Midons, 
2005), R.E.M. El reverso del sue- 
ño americano (Midons, 2006), 
Fragmentos de una década. Ten- 
dencias, transformaciones y cla- 
ves del rock del nuevo milenio 
(Milenio, 2011), Indie y rock al- 
ternativo. Historia, cultura y 
álbumes fundamentales (Ma Non Troppo, 2017), Tres minutos de magia (Efe Eme, 2018), Música disco. Histo- 
ria, cultura, artistas y álbumes fundamentales (Ma Non Troppo, 2019) y No olvides las canciones que te salva- 
ron la vida (Efe Eme, 2019). Foto: MARÍA CARBONELL. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Pues no ha cambiado mucho respecto a lo que hacía antes, porque ya llevo muchos años traba- 
jando desde casa como periodista autónomo freelance. La verdad es que no me sobra el tiempo, 
si bien, al menos, sí que estoy pudiendo recuperar libros y discos que tenía pendientes, con los 
que me pongo por las noches. Pero no estoy trabajando menos que antes, por suerte. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Un piso más o menos céntrico en Valencia. Con bastante luz, pero una orientación un poco parti- 
cular, de forma que solo nos da el sol a última hora de la tarde. Al no tener balcón, aprovechamos 
ese momento (ha habido pocos hasta ahora, la mayoría de días del estado de alarma han estado 
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nublados o lloviendo) para colocar una silla, sentarnos ante la ventana y sacar la cabeza como 
buenamente hemos podido, y, al menos, que nos diera un poquito de sol. Lo echo mucho de me- 
nos, la verdad. Yo siempre voy buscando el sol, como los lagartos. Me da vida. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Echo de menos cosas bien sencillas: poder salir a correr, poder sentarme en la terraza de un bar 
y tomar una cerveza al sol, ver a mi familia y amigos. Esas cosas. Quizás también la música en 
directo, aunque te diría que menos, que ya me trago demasiados conciertos el resto del año, y un 
descanso, al menos para mí (no así los músicos, que viven de ello) no viene mal. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Ojalá lo haya, en el sentido de que tomemos mayor conciencia de los valores colectivos y de co- 
munidad, y de que se refuercen organismos supranacionales tan tocados de muerte como la UE. 
O que no proliferen de una forma tan descarada aquellos que aprovechan situaciones como ésta 
para escupir su bilis y su odio (no hay más que ver algunas redes sociales). Y que seamos entre 
todos más conscientes de que si no nos mata esto, lo haremos nosotros mismos cargándonos el 
planeta. Dudo que vaya a ser así. Me temo que, al final, saldrán favorecidos quienes ya eran más 
fuertes. Grandes multinacionales, grandes corporaciones, empresas de telefonía y datos, todo 
aquello que hace que el poder se concentre cada vez en menos manos. El pequeño comercio, los 
autónomos, los pequeños empresarios, y los más vulnerables en general, lo tendrán más jodido 
aún, me temo. Ya te digo que ojalá me equivoque. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Me gustaría salir a correr por donde suelo, un camino que va desde la salida norte de Valencia a 
la huerta de Alboraia y otros pueblos cercanos, y que es algo que suelo hacer para despejar la 
cabeza después de pasar el día entero metido en casa escribiendo. Eso sería seguramente lo 
primero, y lo segundo, empezar a ver a mi familia y mis amigos, aunque tengamos que limitarnos 
a saludarnos con los codos. 
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Sábado, 4 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (18): 
Silvia Grijalba. 





Silvia Grijalba (Madrid, 1967) es escritora, 
periodista y gestora cultural. Dirige el Insti- 
tuto Cervantes de El Cairo y Alejandría. Fue 
gerente de la Fundación Rafael Pérez Es- 
trada y directora de la Casa Gerald Brenan 
en Málaga. Ha dirigido el Festival Spoken 
Word Palabra y Música, y el Poesía del 
Rock. Vinculada al diario El Mundo, tam- 
bién ha colaborado en publicaciones como 
Glamour, Ruta 66, Rolling Stone o Vogue. 
Ha publicado los siguientes títulos: las 
novelas Alivio rápido (2001), Atrapada en el 
limbo (2005), Contigo aprendí (2011), con 
la que ganó el Premio Fernando Lara y Tú 
me acostumbraste (2014). Los ensayos 
Dios salve a la movida (2006), Palabra de 
rock. Antología de letristas españoles 
(2008) y Más que famosos. Auge y caída de 
la fascinación por el rock (2015). Además, 
es autora de Biografía de Depeche Mode 
(1997) la primera biografía en español 
publicada sobre el grupo británico. En la 
actualidad, es la directora del Instituto Cervantes de Albuquerque (Estados Unidos). 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

En mi caso, hago confinamiento voluntario, porque en Egipto, de momento, hay toque de queda 
nocturno. A mí me resulta agradable y familiar. He vivido teletrabajando muchos años. Básica- 
mente, trabajo porque los Cervantes de Egipto están cerrados al público, pero mantienen su ac- 
tividad en línea y pasamos los días inventando nuevas formas de llegar a nuestros alumnos y 
maneras de crear actividades culturales no presenciales. El resto del tiempo leo, ando en una 
cinta que compré, providencialmente, antes de esto, no hago nada durante bastante rato (algo 
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esencial para el equilibrio mental y la creatividad), escribo cosas cortas y hago cajas de mudanza 
preparando mi traslado a Albuquerque. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Esta casa es un privilegio absoluto. Es enorme y con unas vistas al Nilo preciosas. Hace que pue- 
da tener mi espacio y que Julen tenga el suyo para componer su nuevo disco, tocar la guitarra y 
hacer cada uno lo que nos dé la gana. Pienso en confinamientos en pisos pequeños (como el que 
tenía en Madrid) y creo que sería más difícil. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más pasear, pero en Cairo es complicado hacerlo, así que es un anhelo imaginario porque 
llevo tres años sin pasear como entendemos como "un paseo” en otros países. Y, bueno, dar un 
abrazo y tocar y besar a gente que quiero. La verdad es que siendo periodista freelance, escritora 
e hija única, esto es un estado normal casi de vida. Lo de ir a bares y tomar cañas (que parece 
que es lo peor que lleva la gente) hace años que no lo echo de menos, concretamente desde que 
tuve uno. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Pues, siento ser pesimista, pero yo ya pasé la epidemia del SIDA y lo que consiguió fue que la 
sociedad se hiciera más homófoba, criminalizara a los yonquis y fuera más conservadora. Me 
encantaría que esto nos hiciera más solidarios, más conscientes de los problemas ecológicos, 
etc., pero me temo que no. Yo creo que es algo terrible y siento no tener esa idea de que el dolor 
nos redime. El dolor es una faena. Y los que eran buenos serán buenos y los que eran malos, pro- 
bablemente, serán peores. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Ponerme una mascarilla y, luego, darme un baño en alguna playa. 
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Sábado, 4 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (19): 
Gema Fernández. 





Gema Fernández (Oviedo, 1982). Combina desde 
hace años su pasión por la literatura con su acti- 
vidad musical. Es vocalista y letrista del grupo 
Delagua, con el que obtuvo el premio al mejor 
grupo en el concurso "Lánzate a la Fama" (2002), 
organizado por Cadena Cien, el primer premio en 
el "Concurso de Rock Ciudad de Oviedo" (2009) y 
el Premio Amas en la categoría de "mejor letris- 
ta" (2010). Los últimos trabajos de Delagua son 
Globoflexia (2017) y Animalías (2019). Funda la 
compañía Refugiartes Teatro en la que dirige 
obras de autoría propia. Con la pieza Tango de la 
Palabra queda finalista en Art Nalón. Ha sido 
galardonada en tres ocasiones con el Premio 
Dafne de poesía (1998, 1999, 2000). En 2017, con 
el guión del cortometraje Entre Líneas (Desenfo- 
cado Producciones) gana el premio al mejor 
guión de cortometraje en categoría nacional del 
festival Incortum. Participa como guionista en el 
corto Vamos a llevarnos bien de Desenfocado 
Producciones (1er premio en el lll Festival inter- 
nacional Cortoatlántico). Tiene publicada la no- 
vela corta Tres notas de jazz (2011); los poema- 
rios La eternidad tiene los días contados (Torre- 
mozas, 2017) y Principio(s) de incertidumbre 


(Suburbia, 2018). Ha participado en la antología poética Degeneración salvaje (2015), así como en diversos 
libros colectivos de relatos como [O] Anatomías del Antiguo (Alternativas, 2017), Barra Libre (Alternativas, 
2018), Ars Moriendi (Alternativas, 2018), Habitación 2019 (Alternativas, 2018), De Vinos (Alternativas, 2019), 
De Sidras (Alternativas, 2019) y Amanece en Oviedo (Turbulencias, 2020). Foto: ALEJANDRO VIÑA. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

He pasado por varias etapas. La tensión y el desconcierto inicial, la preocupación por el devenir 
de los acontecimientos, la incertidumbre ante las repercusiones económicas y sociales que ha- 
bremos de enfrentar una vez recuperemos la actividad cotidiana en nuestras vidas. Ahora, algo 
recuperada del shock, procuro regalarle pocos pensamientos a la enfermedad y no hago ningún 
tipo de concesión a las auto-lamentaciones. Finjo no escuchar el fatigado mantra del pesimismo 
y enfoco toda mi atención en cosas que alimenten mi espíritu y me proporcionen calma y sereni- 
dad. Escucho música, compongo canciones, leo sin parar, veo películas, hago ejercicio, descubro 
maravillada la belleza que subyace en las cosas sencillas, los placeres domésticos, la luz atrave- 
sando el cristal de las ventanas, acariciándome desde lejos, la sorprendente alquimia que oculta 
la cocina, su capacidad de transformación de la materia. Ahora que cocino más y dispongo de 
más tiempo, he vuelto a creer en la magia. 

Creo que, no me queda otra, este es un período de resignificación, de autoaprendizaje. 

A veces, me vence la claustrofobia, saco la cabeza por la ventana y cuento pájaros. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

El lugar donde me he confinado es pequeño, apenas 50m2, lo suficiente para sentirme protegida. 
Mi miniterritorio está celosamente custodiado por un montón de discos, libros, dos gatos y un 
compañero paciente y generoso que sabe construir cosas con las manos, elegir las mejores pelí- 
culas y entender, de vez en cuando, al asalto a traición de mis hipérboles. 


—¿Qué es lo más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más añoro es abrazar a la gente que amo. El contacto es un nutriente vital para mí y sien- 
to que, hora tras hora, se me van enflaqueciendo las caricias pendientes. El distanciamiento so- 
cial, la soledad no electa, me resultan insoportables... nunca la palabra amistad resonó tan fuerte 
entre cuatro paredes. 

Añoro a mi hermana y a mis padres por encima de todo y subirme a un escenario, cantar, recitar, 
esas cosas bonitas que antes eran normales y ahora mismo me parecen tan lejanas. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sin duda. Y de hacerlo, espero que el cambio sea en un sentido positivo. Lamentablemente, situa- 
ciones críticas como las que estamos viviendo son capaces de despertar lo mejor y lo peor del 
ser humano. Asistimos en las redes a espectáculos grotescos donde el odio y la descalificación 
alcanzan cotas verdaderamente preocupantes. En las calles, la Gestapo de balcón, denuncia a los 
vecinos que salen de sus casas. Lo hacen con inquina, inyectando su propia frustración en los 
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conciudadanos sin informarse de las circunstancias personales y, a veces, excepcionales que 
atraviesan. Y, por supuesto —eso nunca falla— hay quien trata de aprovecharse de la situación, 
sacando beneficio económico o buscando una notoriedad oportunista. 

Pero también he comprobado que la vulnerabilidad que hemos sufrido a nivel global ha genera- 
do un fuerte sentimiento de cohesión social. Nos hemos hecho más solidarios, creativos. Toma- 
mos consciencia y valoramos cosas que antes nos pasaban desapercibidas. Espero que, como 
mínimo, en el futuro, salgamos a defender la sanidad pública con el mismo tesón con el que sus 
profesionales se dejan hoy la piel para salvarnos la vida. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Volver a mi casa y abrazar fuertemente a mi familia. 
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Sábado, 4 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (20): 
Anabel Santiago. 


Anabel Santiago (Buenos Aires, 1981) es una cantante 
asturiana. Comenzó a cantar tonada a los trece años. 
Fue nombrada "mejor voz asturiana" del Memorial 
Silvino Arguelles en las ediciones de 2003, 2004, 2005 
y 2006. Ha publicado los álbumes: Tierra de sueños 
(SFA, 2001), Al son de la lluna (LíAguañaz, 2003), 
Anabel Santiago canta a Diamantina (Males Pul- 
gues/Galileo MC, 2005), Desnuda (Galileo MC, 2007), 
Agora (2010), Llances de papel (2015), y-andá (2019). 
Además de numerosas colaboraciones con músicos 
como Michael Lee Wolfe o Dixebra, siempre guiada 
por una inquietud musical que la lleva a romper todo 
tipo de fronteras estilísticas, como demuestra en su 
último trabajo y-andá. Desde 2019 es concejal del 
Ayuntamiento de Oviedo en representación de So- 
mos. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A 
qué dedicas todas las horas por delante del 
día? 

Mis días de confinamiento me dan tiempo para 
todo. Por un lado, estoy teletrabajando y, por 
otro, me dedico a disfrutar de placeres que 
antes la falta de tiempo me impedía disfrutar como leer, escribir, componer nuevas canciones, 
cuidar del jardín y plantas, cocinar y, sobre todo, escuchar mucha música y ver series. 





—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Por suerte, vivo rodeada de naturaleza en zona rural y muy tranquila. Me levanto con el sonido 
de los pájaros y, de noche, ¡hasta escucho cantar a un buho! Es un privilegio en tiempos de pan- 
demia poder vivir en una casina con jardín. Te distrae y estás en contacto con la tierra y el aire 
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puro. Creo que, a raíz de esto, vamos a comprender la importancia de volver a poblar esa España 
vaciada, sobre todo por la paz y el sosiego que aporta. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Echo mucho de menos el contacto con las personas, los abrazos, las risas, los besos... también 
extraño cantar a la gente, tras una pantalla no es lo mismo, y nunca estuve tanto tiempo sin po- 
der tener esa comunicación social. ¡Y la sidra! La sidra en compañía en cualquier chigre de As- 
turies, eso sí que creo que ye un deseo generalizado. 

Lo que echo menos en falta es la prisa del día a día, la vorágine que no te deja momentos para ti 
misma, y cómo eso te desgasta a todos los niveles. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

A nivel económico y sociopolítico ya lo está siendo. Pero, aspiro a que el cambio real se dé entre 
las personas, que seamos más conscientes de por qué hemos llegado hasta aquí, qué errores no 
debemos volver a cometer, y cómo vamos a afrontar la vida después de este parón. Es tiempo 
para empezar a valorar nuestros bastiones como son la Sanidad Pública o los Servicios Sociales. 
Es tiempo de volver a humanizarnos, a recuperar la autogestión y la capacidad de reflexión. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Organizar una parrillada con mi familia y amigOs. Y, después, saldremos a dinamizar de nuevo 
el sector hostelero y cultural. Primero, a los chigres y, después, a los conciertos y, cómo no, se- 
guir cantando y dando conciertos yo también (tengo que quitarme el mono), ahora sí, siendo 
mucho más consciente de dar valor a todos y cada uno de los momentos vividos. 
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Domingo, 5 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (21): 
Antonio Arias. 


Antonio Arias Solana (Granada, 1965) 
es una de las figuras clave de la música 
granadina de las últimas décadas. Su 
carrera se reparte en proyectos muy 
diversos, como Lagartija Nick, grupo 
con una sólida, diversa e inquieta tra- 
yectoria que abarca tres décadas, o sus 
inicios en los primeros años de los tam- 
bién célebres 091. Asimismo, ha publi- 
cado varios discos en solitario, ha im- 
pulsado bandas como Los Evangelistas y 
ha colaborado en proyectos con músi- 
cos de toda condición como Enrique 
Morente o Fernando Alfaro. 

Con Lagartija Nick ha publicado: Hipno- 
sis (1991), Inercia (1992), Su (1995), 
Omega (con Enrique Morente) (1996), Val del Omar (1997), Space 1999 EP (1999), Lagartija Nick (1999), Ulte- 
rior (2001), Lo imprevisto (2004), El shock de Leia (2007), Larga duración (2009), Zona de conflicto (2011), Cri- 
men, sabotaje y creación (2017), Los cielos cabizbajos (2019). 

En solitario: Multiverso (2009), Multiverso ll (2013). 

Con Los Evangelistas: Homenaje a Enrique Morente (2012), Encuentro (2013). 

Con 091: Cementerio de automóviles (1984), Más de 100 lobos (1986), Doce canciones sin piedad (1989). 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas del día? 

Hemos tenido tiempo, al fin, para terminar las demos del proyecto sobre Luis Buñuel, que estre- 
namos Lagartija Nick en Abicine, Albacete, en 2017, pero para el que no hubo tiempo para revi- 
sarlo desde entonces. Te aseguro que la poesía de Luis Buñuel es la hostia, tan bruta y onírica 
como él. Como Eric me dejó su batería en casa, le pedí permiso para montarla y grabar las de- 
mos. No soy, en absoluto, un batería, aunque después del bajo, es mi instrumento favorito, de eso 
no tengo ninguna duda. Grabar y editar cada tema de percusión me lleva varios días, así que el 
tiempo pasa volando cuando estás aprendiendo... y los vecinos son fans. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Ahora vivo con mi pareja en una casa muy grande en la misma ciudad. En el garaje, tengo un 
buen ensayo y bastante equipo, no me aburro. Después del último bolo de Lagartija Nick, se que- 
dó todo el equipo en casa y puedo tocar el instrumento que prefiera en ese momento. Me puedo 
imaginar lo insufrible que puede ser estar encerrado en un piso donde, además, no puedas hacer 
ruido, yo sin ruido no soy nada, supongo que es porque me estoy quedando sordo y necesito ese 
volumen. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

No poder pasear, que era mi yoga personal. No poder ayudar a mis padres, que están muy mayo- 
res o verlos a menudo, me estresa bastante. También estoy acostumbrado a tener la casa llena 
de músicos que vienen a grabar casi a diario y los echo mucho de menos. 

Lo que menos me afecta es no salir de casa, podría estar confinado o preso con una guitarra du- 
rante una cadena perpetua. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Por supuesto, o entra un puto nazi en el gobierno por el excesivo nacionalismo que va a dejar 
esta pandemia o este país se entera de una puñetera vez de cuáles son las prioridades de nuestra 
sociedad. Hay que activar los barrios y la acción social en ellos, política de abajo arriba. Hemos 
aprendido que quedarse en el sofá es una mierda, hay que ser más activos y comprometidos, 
todos tenemos algo que decir y hacer en nuestro entorno. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

No lo sé, supongo que la impresión de estar fuera creará mucha confusión en mí y no sabré que 
será lo primero que haré, aparte de abrazar y estar con toda la gente que tanto quiero y andar 
algunos kilómetros. Lo mismo salgo y no vuelvo en tres días y me escapo del mapa, aunque no 
estoy últimamente acostumbrado, puedo coger el ritmo sin problema, tengo mucha experiencia. 
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Domingo, 5 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (22): 
Jorge Otero (Stormy Mondays). 


Jorge Otero (Oviedo, 1975) es 
cantante, guitarrista y composi- 
tor en el grupo Stormy Mondays. 
TA Su música ha llegado a sonar en 
el espacio, a bordo del transbor- 
dador espacial Endeavour. Ha 


realizado giras internacionales 
tanto con su grupo como acom- 
pañando a otros artistas, actuan- 
do en escenarios míticos como el 
Olympia de París, The Borderline 
en Londres o The Stone Pony en 
Nueva Jersey. Trabaja, además, 
como productor musical, promo- 
tor de conciertos, editor disco- 
gráfico y productor audiovisual. 
Su último trabajo con Stormy 
Mondays es Nebraska (2020), personal revisión del legendario álbum de Bruce Springsteen. 






—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Se parecen mucho unos a otros y pasan mucho más rápido de lo que pensaba. Me sorprendí 
cuando llegaba el primer sábado —o el segundo, ya ni me acuerdo— y ni me enteré de que era 
fin de semana. 

Llevo teletrabajando desde 2003, con lo cual, la rutina laboral no ha variado demasiado. Lo que 
cambia es que mi hijo Martín, con cinco años y medio, ocupa todo el tiempo disponible del día. 
Mi mujer, Marigel, es profesora y también le ha tocado teletrabajar. Si añadimos las tareas de la 
casa, no nos queda ni medio minuto libre a ninguno de los dos. 

Hacia las 12, siempre actualizo los números de mi web www.vamosaganar.es donde recojo so- 
lamente las buenas noticias sobre el coronavirus, siempre de fuentes fiables, y suelo publicar lo 
que haya ido encontrando hasta entonces, o lo busco en ese rato. 
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Cuando empezó el confinamiento, en nuestro caso ya voluntariamente desde el viernes 13 de 
marzo, pensé que iba a tener muchísimo tiempo: para leer todos esos libros, hasta para ordenar 
armarios... ¡Ja! 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Un piso en Oviedo, no muy grande, pero, por suerte, tampoco muy pequeño. A mediodía, entra el 
sol por la ventana un par de horas, que intentamos aprovechar. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más: tener tiempo libre. También el trabajo en el estudio de grabación y, por supuesto, el 
concierto de Stormy Mondays, que tuvimos que cancelar el día 13. Lo que menos: madrugar para 
llevar a Martín al cole. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras el confinamiento? 

Un "antes" está claro que lo hay, un "después"... ¡espero que lo haya! Me conformaría con que 
haya un después. Si, además, sirve para cambiar el mundo, nos podemos dar con mil cantos en 
los dientes. Sí que creo que hay que repensar muchas cosas de nuestro sistema capitalista, o co- 
mo sea que se llame hoy en día. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


¡Salir de casa! La verdad, ni lo he pensado. Habrá que ver cómo se vuelve a la normalidad, y ten- 
go un montón de canciones sin acabar... 
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Domingo, 5 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (23): 
Xavier Vendrell. 





Xavier Vendrell (Sabadell, 1965). Veterinario de carrera y 
anticuario de profesión. Cantante y letrista de los BB Sin 
Sed desde 1985 hasta la actualidad. Con su grupo BB Sin 
Sed ha publicado los siguientes álbumes: BB Sin Sed (1987), 
Sed de sed (1989), Casa Doce (1991), Ahora (1996), La di- 
rección que no tomo (2019). Foto: XAVIER PRAT. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué 
dedicas todas las horas por delante del día? 
Normalmente, me levanto a las 8:30 h., desayuno, 
leo la prensa y consulto las redes sociales. Después, 
intento pescar algún lote online que me pueda in- 
teresar, ando por las escaleras de mi casa y aprendo 
a tocar la guitarra. Por la tarde, escribo posible le- 
tras y repaso canciones y apuntes musicales para el 
próximo disco del grupo. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Vivo con mi mujer en un piso-taller que tiene una 
gran terraza, desde donde pasan los días sin darnos 
demasiada cuenta. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras 
este confinamiento? 


No, creo que tenemos poca memoria (vivimos el presente) y, en nada, estará todo normalizado. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Salir a beber con los amigos y hacer una calcotada que tenemos pendiente. 
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Domingo, 5 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (24): 
Julia Navas. 


Julia Navas Moreno (Avilés, 1966). Es escritora y licencia- 
da en Historia del Arte. En 2014, publica su primera nove- 
la Esperando a Darian (Hades), y, un año más tarde, su 
primer libro de poemas Confieso que he perdido el miedo 
(Hades), dramatizado por la compañía valenciana Teatro 
Círculo. Ombligos y universos (Canalla Ediciones, 2016) es 
su segundo poemario. Participa activamente en recitales y 
actividades culturales de Gijón, su ciudad de acogida, y 
sus poemas han aparecido en revistas como Absenta en el 
monográfico Nosotras, Cronopios, Susurros a medio pul- 
món... También ha colaborado en diversas antologías: 
Versos para bailar o no y la banda sonora, Histeria, Poe- 
mas contra el olvido, Palabra de Argonauta, Yo soy de 
Quini, Antología de poesía Viejoven. Y con relatos en 
libros colectivos como: Habitación 2019, De Vinos, Cocina 
en su tinta, Fuera de guión, Miedos, con el proyecto edi- 
torial Alternativas. Compartiendo historias recoge el rela- 
to ganador del concurso convocado por la Concejalía 
contra la Violencia de Género del Ayuntamiento de Te- 
rrassa. La música es una parte de su latido vital y ha hecho 
reseñas y reportajes para la revista Future Magazine y 
participado en la biografía sobre los Kinks de Iñaki Galera 
y Manuel Recio Atardecer en Waterloo. En junio de 2018, 
presentó su nueva novela ¿Qué hay en una habitación 
vacía? (Canalla Ediciones) y su libro de poemas Simulacro 
na (Canalla, 2019). Foto: ALEJANDRO NAFRÍA. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Me gustaría decir que estoy aprovechando estos días, en los que todas las horas nos pertenecen, 
escribiendo y leyendo, pero te mentiría. No he perdido la costumbre de madrugar mucho para 
intentarlo; son las horas del día donde la quietud y el silencio lo hacen más propicio: los niños se 
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levantan muy tarde y tengo casi toda la mañana para mí. Pero desayuno mirando el facebook y... 
me quedo allí huyendo de la página en blanco. La primera semana entré en frenesí de poner la 
casa a punto, limpiando, ordenando; ahora, simplemente, disfruto con los míos del placer de 
estar juntos. Mi hija mayor estuvo muchos meses ingresada y, en estas circunstancias, ha vuelto 
con nosotros, así que recuperamos el tiempo perdido y nos pasamos la tarde viendo película, 
bailando con Wii, jugando a las cartas... También he retomado el placer de cocinar sin prisas, 
esmerándome más en cada guiso, haciendo la masa de las pizzas y buscándome la vida con las 
croquetas al no tener las de mi suegra y mi madre. La verdad es que están siendo unos días pla- 
centeros dentro de la preocupación y la incertidumbre. Intento que no me invadan pensamien- 
tos aciagos, la angustia. Los meses anteriores han sido muy duros y, ahora, con toda la familia en 
casa, me siento bien y con fuerzas para afrontar lo que venga. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Vivo en una casa de tres plantas, con un bonito patio, así que, lo sé, soy muy afortunada —no a la 
hora de limpiar, claro—. No nos ha tocado la lotería ni tenemos "sueldazos"; todo lo contrario... 
Esta casa es el resultado de una lucha titánica de diecisiete años en los que restauramos otra a 
punto de caerse mientras la habitábamos y que nos permitió adquirir la actual. Menos el tejado, 
nosotros, con ayuda de familiares y amigos, la rehicimos entera. Hecha esta aclaración, reconoz- 
co que vivir en muchos metros nos permite dispersarnos y no agobiarnos demasiado. El patio 
casi que no lo usamos; estos espacios no resultan demasiado útiles con el clima asturiano y soy 
más de interiores... Algo que yo y mis rodillas estábamos a empezar a odiar son las escaleras, lo 
que ahora se agradece. La casa está en un barrio muy tranquilo que, más bien, parece un pueblo; 
no es una zona residencial de esas donde la gente solo vive de puertas para dentro. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más añoro es poder ir a visitar a mis padres. En marzo han sido sus cumpleaños y es duro 
saber que pueden correr peligro y no estar cuidándolos en estos momentos. Mis hermanas viven 
más cerca y son las encargadas de llevarles lo que necesitan. Poco más... Llevaba una temporada 
de casa a los hospitales y de los hospitales a casa y era reacia a la vida social. No me apetece mu- 
cho salir. Me preocupa que mis hijos no estén echando de menos la calle; están inmersos en sus 
dichosas pantallas y se comunican con sus amigos como si nada de esto les afectara. Aquí nadie 
se pelea por sacar a mi perrita. Por un lado, está bien, pero intento, sin alarmarles demasiado, 
que tomen conciencia de lo que está pasando y de lo afortunados que son, abastecidos de todo. 
Pero yo, si a sus edades —son gemelos de catorce años— tengo que pasar más de dos días ence- 
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rrada en casa, me hubiera dado algo. Siempre fui una callejera impenitente. Son otros tiempos... 
También echo de menos caminar, no coger el bus e ir al centro de Gijón andando. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras el confinamiento? 

Pienso mucho en las consecuencias del después, del ahora mismo para la gente que vive al día, 
que no está teniendo ingresos, pero sí gastos. Y me digo, deseo, que esto nos haga reflexionar y 
nos convirtamos en una sociedad más empática con los que llevan tiempo sufriendo. Hay para 
todos, pero es tiempo de repartir, de que las desigualdades sociales no sean tan impúdicas y las 
necesidades básicas sean tan sagradas. Se ha hecho evidente que la Seguridad Social es algo con 
lo que no se puede escatimar y que los políticos tienen que ser nuestros títeres, no al contrario. 
Veo las noticias, los gestos de solidaridad y tengo esperanza, pero también me digo que el 
egoísmo es nuestra seña de identidad. Sería hermoso que, por fin, la Utopía empezara a ser 
realidad. El mundo se ha parado. ¿Y si...? 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Ayer se lo decía a mi hija mayor: calzarnos lo más cómodo que tengamos e ir a Gijón y volver 
andando. Unos siete kilómetros. También sacudirme esa apatía en la que me encontraba; salir de 
la zona de confort, de mis problemas, y quedar con mis amigas para comer, beber y echar unas 
risas. Y, por supuesto, abrazar a mis padres fuerte. Muy fuerte. 
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Lunes, 6 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (25): 
Pablo Valdés. 


Pablo Valdés (Oviedo, 1985) es un músi- 
co asturiano influido, sobre todo, por el 
rock de autor americano. Actualmente, 
se encuentra defendiendo su último 
trabajo discográfico A todo gas, un disco 
en directo junto a su banda habitual 
"The Crazy Lovers", donde repasan algu- 
nas de las canciones de sus últimos doce 
años en activo. Discografía: Donde nos 
lleve la carretera (2007), Noches de 
ciudad (2009), Habitaciones de paso vol. 
1 (2011), Habitaciones de paso vol. 2 
(2012), Destinos separados (2012), Cor- 
tes ocultos (2015), Canciones salvavidas 
(2017), A todo gas (2019). 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Los primeros diez u once días me los he pasado enfermo (nada que ver con el coronavirus). Una 
vez superada esa primera fase, dado que el confinamiento me ha pillado con tres colegas de pro- 
fesión y todos venimos de raíces distintas... nos pasamos los días intercambiando influencias y 
tocando. Tenemos montado nuestro pequeño (y extenso) Woodstock. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Es una casa, lo suficientemente grande para poder estar a solas, aunque también tiene amplias 
zonas comunes y un espacio exterior para estirar un poco las piernas. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 


Lo más añorado, quizás sea comer con mis padres, compartir unas pintas con mis amigos más 
cercanos y sentir el mar. Lo que menos, la velocidad... 
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—¿Qué será lo primero que harás cuando acabe el confinamiento? 
Bajaremos al río... y en el río bucearemos. 
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Lunes, 6 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (26): 
Pablo Martín Carbajal. 


Pablo Martín Carbajal (Sta. Cruz de Tenerife, 1969) es 
economista y escritor. Como economista, trabaja en 
el desarrollo de proyectos internacionales en la Cáma- 
ra de Comercio de Santa Cruz de Tenerife. Como es- 
critor ha publicado las novelas: Tú eres azul cobalto 
(2006), La ciudad de las miradas (2010), La felicidad 
amarga (2013) y Tal vez Dakar (2016). Recientemente, 
ha acabado su quinta novela. 


—¿Cómo sus tus días de confinamiento? ¿A 
qué dedicas todas las horas por delante del 
día? 

Van pasando, estoy más o menos tranquilo 
dentro de la incertidumbre general, en una 
tensa calma, digamos. Teletrabajo de lunes a 
viernes, aunque mucho del trabajo se ha ralen- 
tizado. Después del trabajo, me dedico a: leer y 
pensar en mi siguiente novela, ver alguna pelí- 
cula o alguna serie, hacer una hora de gimna- 
sia, hablar con mi familia y hacer videollama- 
das con mis amigos y salir al balcón a aplaudir 
todos los días. También veo las noticias, aun- 
que intento que no sea más de una vez al día, y me quita algo de tiempo las redes sociales y el 
whatsapp (aunque intento que no mucho, disminuye la capacidad de concentración, y mucho de 
lo que viene por ahí es excesivo y, en muchas ocasiones, no muy sano). 





—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Un apartamento de 70 metros cuadrados en el centro de la ciudad. Desde la terraza, veo los edi- 
ficios, las montañas y el mar. La vecina de abajo toca la guitarra todos los días y la de al lado hace 
zumba, también todos los días. Estoy pasando el confinamiento solo. 
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—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

La sensación de seguridad anterior con respecto a la sensación de incertidumbre actual. Des- 
pués, digamos que me estoy acostumbrando a estar en casa. Ir a nadar. En el trabajo, que se ha- 
yan parado bastantes de los proyectos que estaban en marcha, y, por supuesto, ver a mi familia, 
y a mis amigos, peo las videollamadas, al menos por ahora, están funcionando bien como sustitu- 
to. ¿Lo que menos? Nada especialmente. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

En algunos aspectos, supongo que sí. No creo que la gente cambie mucho en general si nos recu- 
peramos en un plazo relativamente corto, aunque sí cambiarán algunas normas, controles, y 
creo que se potenciará mucho más todo lo que se refiere a reuniones y encuentros virtuales, con 
lo que ello conlleva para todos los sectores. Me gustaría que esto también sirviera para que la 
gente fuera más consciente de lo que es realmente lo importante: el medio ambiente, el conoci- 
miento, la importancia de la ciencia, los servicios sanitarios, que se le dé más importancia a ese 
tipo de cuestiones, por encima de otras mayoritarias, pero vacías de contenido. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Ir a abrazar a mis padres, celebrar con mi familia los cuatro o cinco cumpleaños juntos que están 
sucediéndose estos días, tomarme una cerveza con mis amigos y brindar por la vida. E ir a darme 
un baño al mar. 
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Lunes, 6 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (27): 
Conde. 


Francisco Eduardo Conde 
Ruiz, Conde, es músico, 
cantante, compositor, pro- 
ductor, mendigo ocasional, 
y escritor a ratos. Lleva en 
esto de la música más de 
treinta años, aunque toda- 
vía tiene buena pinta, a 
pesar de todo. Lleva com- 
puestas más de trescientas 
canciones desde que em- 
pezó a crear canciones 
malísimas. Después de 
veinte años, aprendió a 
componer y, después de 
treinta, aprendió a cantar. 
Ha tenido infinidad de 
S y == AA grupos: Cámara, Serie B, 
Mosquitos, Harry Octopus. Santos de goma y todos los que ha olvidado por el camino. Ha producido y grabado 
decenas de discos, trabajado con músicos de todo pelaje y de medio mundo, ha tenido compañías discográfi- 
cas, ha compuesto para la televisión y el cine, llevándose unos cuantos premios por el camino, ha editado unos 
cuantos relatos, se ha arruinado un montón de veces, y ha triunfado una o dos. Actualmente, trabaja en solita- 
rio. A finales de 2015 lanzó al mundo su primer disco como solista, un álbum llamado Reverville. En 2018, editó 
su segundo trabajo El deshielo. En 2020 se editará su tercer álbum, del que ya hay un par de adelantos en la 
calle. El disco se llama Ser sin sitio. La música está compuesta por Conde pero las letras son poemas del escritor 
Alvaro García. Un trabajo completamente acústico basado en las cuerdas. Actualmente, está finalizando su 
cuarta obra. Un disco conceptual grabado durante la pandemia, que se llama La vida es un milagro. 






—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Intento no repetir rutinas en la medida de lo posible y, a su vez, no cambiar ciertos hábitos 
(otros los cambio por completo). Me sigo afeitando, no uso pijama ni chándal (no tengo ni lo uno 
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ni lo otro) y mis hábitos de higiene son los mismos de siempre. En fin, sigo viviendo civilizada- 
mente, pero sin salir de casa. 

Por las mañanas, escucho música, hago deporte, dedico un rato a los deberes de mi hijo, limpio 
un poco y ese tipo de cosas. Las tardes las suelo dedicar al trabajo. Estoy a punto de terminar un 
nuevo disco que ha surgido en su mayor parte durante el confinamiento, es mi primera incursión 
en la música electrónica. He aprovechado estos días para lanzarme a la piscina ya que sólo puedo 
trabajar en casa, la electrónica es barata y no necesita mucho espacio, ni colaboradores, ni casi 
nada. 

La verdad es que estoy encantado con el resultado, pero, ahora, tengo dos discos acabados a la 
vez, uno acústico y otro electrónico. Igual debo visitar a un buen psicólogo. 

Y, por último: además de dedicar tiempo a la familia, a cocinar y esas cosas, dedico todas las ho- 
ras que puedo a la lectura. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Vivo en una casa con tres plantas y así es un poco más sencillo el encierro. Somos tres en casa, y 
dos gatos. Cuando alguien no puede más, se sube a otra planta diferente y se confina dentro del 
confinamiento. Bueno, en realidad, nos llevamos bastante bien, y no solemos hacerlo, pero si 
surge la necesidad, nos podemos aislar de los demás hasta que se nos pase. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Lo que más echo de menos es pasear bajo el sol, o la lluvia, tomar el aire, beber una caña fría de 
vez en cuando y poco más, solo añoro las cosas sencillas de la vida, el resto me da un poco igual. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Hay días en que soy positivo y pienso que este confinamiento hará que muchas personas abra- 
mos los ojos y descubramos la clase de agujero en el que estábamos viviendo hasta ahora, y es 
posible que decidamos cambiar algunas cosas, sobre todo las relacionadas con los cuidados, el 
cuidado de nuestro entorno, de nuestro mundo y de nuestros semejantes, el resto de habitantes 
del planeta. Me gustaría pensar que esta tragedia servirá para algo, que se interpretará como 
una advertencia. Pero, en cambio, otros días, sólo puedo pensar en la hostia monumental que 
vamos a recibir cuando esta pesadilla acabe y empiece el mal sueño de las consecuencias de la 
pandemia. 

Me quedo con lo positivo, por si acaso. 
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—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Cuando acabe el confinamiento, voy a salir a la calle y darme un largo paseo a la orilla del mar. 
Tras esto, me sentaré en alguna terraza abierta y pediré una cerveza helada (hace dos meses, 
habría encendido un cigarrillo y lo hubiera fumado al sol, pero ahora ya no, ya que he aprove- 
chado el apocalipsis para dejar de fumar), y, después, me iré directamente a la peluquería, ya 
que seguro que tendré cierta urgencia. 
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Lunes, 6 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (28): 
Belén Riquelme. 


Belén Riquelme es actriz 
- de cine y de teatro, tam- 
bién canta y dirige. En los 
últimos años, ha trabajado 
a las órdenes de José Luis 
García Berlanga, Carlos 
Marqués Marcet y Jordi 
Costa, entre otros. Escribe 
y ha dirigido piezas teatra- 
les y audiovisuales como 
Cuarenteenager, ha parti- 
cipado en numerosas 
obras de teatro y musica- 
les. Vocalista en "The 
Sheenas" y "Bukake". Su 
>. , último proyecto musical y 
más personal se estrenó en Radio 3 Despedida a la francesa y se lo toma con calma y a su ritmo. Actualmente, 
tiene previsto estrenar la ópera prima de Bebé Pérez, hija del prestigioso director cubano Fernando Pérez y 
espera que la pandemia no demore mucho el estreno y largarse al Festival de Cine de Cuba o donde haga falta. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas las horas por delante del día? 

Mis días de confinamiento son absurdos, privarme del exterior y de pasear hace que se me con- 
viertan en una nebulosa extraña. Hay días buenos y no tan buenos y aunque, en general, se me 
está pasando rápido, la primera semana lo pasé bastante mal. La mezcla de malas noticias y la 
sensación de encierro y claustrofobia, me resultó insoportable. He tenido que racionar la infor- 
mación porque me generaba mucha ansiedad. Ahora leo la prensa todos los días, pero sólo lo 
necesario porque, al principio, era compulsivo. 

No tengo horarios, aunque lo más intelectual lo hago siempre por la mañana. Necesito trabajar 
con la "luz del sol", me he acomodado un escritorio junto a las ventanas más grandes del salón y 
voy haciendo, tranquilamente, estudio, escribo, canto, escucho música, grabo vídeos para hacer 
reír a mis amigos mientras me lo paso bomba, cocino (me ha dado por hacer tortitas y galletas) 
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ordeno cosas, desinfecto otras, veo infinidad de docus, pelis y alguna serie. Lo más divertido son 
las videollamadas con los amigos y los aperitivos en streaming, también sacar las pelucas y los 
disfraces antes de llamarlos. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

La cuarentena me ha pillado recién llegada a Valencia en un piso muy grande y caótico por el 
centro, lleno de cosas por ordenar y me estoy haciendo una experta en webs de decoración. No 
tiene balcones y me pego al ventanal grande del salón como una lapa, el tiempo ahora en abril 
empieza a ser una maravilla, la brisa tibia y perfumada de la ciudad, la ausencia de frío... 

Marzo ha sido frío y lluvioso, y ha ayudado a quedarse en casa, pero lo habitual aquí es la delicia 
de clima que empieza ahora. ¿Te das cuenta que vivo asomando la cabeza a la ventana? Pues 
aquí me voy a quedar si empieza el buen tiempo. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Quedar con amigos, ir al teatro, a conciertos, al cine, a una librería, pasear por la ciudad (poco 
antes de confinarme, dejé el transporte y me pegaba paseos de más de una hora para desplazar- 
me). El mar, el mar, el mar. La brisa de lleno en mi cara, desayunar en una terraza, besar, apretu- 
jar, abrazar con risas que no sean online. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Por supuesto, esto ha sido un mazazo social y económico. Hemos perdido seres queridos, nos 
hemos dado cuenta de la importancia de una sanidad pública, y muchas economías se han ido a 
la mierda. Sobre todo, las de los que menos tienen. El "después" va a ser, básicamente, reparar. 
En mi caso, si hay un "después", será a nivel personal, vengo de un colectivo ya precarizado y 
continuamente en crisis. Soy actriz, pero mi trabajo no es estable, ocurre de vez en cuando, hago 
malabares y, a principios de marzo, solicité la prestación del desempleo a la que tengo derecho 
tras cotizar muchos años y, como pertenezco al régimen de artistas, tardarán dos meses y medio 
como mínimo en ingresarme el paro, vamos, cuando acabe el confinamiento. ¿Me ha afectado la 
pandemia a nivel económico? No, yo ya estoy peor de lo normal. ¿Me ha afectado la pandemia a 
nivel personal? Está siendo un tiempo de reflexión muy duro, pero un tiempo de reflexión, al fin 
y al cabo, que ya tenía previsto sin un encierro de por medio. Espero salir de aquí con un proyec- 
to nuevo. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando acabe el confinamiento? 
Salir, abrazar y reinventarme. 
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Martes, 7 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (29): 
Cristina Gestido. 


Cristina Gestido nació en Oviedo. Tras su formación en el 
Conservatorio de Oviedo se trasladó a Londres para conti- 
nuar sus estudios superiores de viola en el Royal College of 
Music. Posteriormente, realizó un máster en "Viola Solo 
Performance" en la misma escuela con Lawrence Power, 
recibiendo a su vez clases magistrales de músicos como 
Bruno Giuranna, Wilfred Strehele, Bernard Greenhouse, 
Gordan Nikolitch, entre otras. En este tiempo, recibió becas 
de la EMI, Royal College Foundation, Wolfson Foundation, 
CajAstur, Fundación Pedro Barrié de la Maza, Fundación 
Alvargonzález y la AlE. Acabados sus estudios, comenzó a 
trabajar con la Royal Philarmonic Concert Orchestra de Lon- 
dres haciendo varias giras mundiales. Desde entonces, ha 
tocado en orquestas de cámara como la Orquesta de Cada- 
qués, Orquesta de Cámara de Escocia, Orquesta de Cámara 
de Londres, Orchestra of The Age of Enlightment y 
BANDART; orquestas sinfónicas como la London Philarmonic 
Orchestra de Londres, Orquesta Nacional de España, Or- 
questa Sinfónica de Bilbao, Orquesta Sinfónica de Asturias, 
Orquesta Sinfónica de Castilla y León y orquestas de ópera 
| como el Liceu de Barcelona y el Royal Opera House Covent 
Garden de Londres. Combina su trabajo orquestal con la 
música de cámara donde, además de ser miembro fundador 
| del Enol Ensemble, ha ofrecido recitales de viola solista en 
Fundación Juan March de Madrid, San Martin in the Fields, 
St. James” Picadilly en Londres, Sociedad Filarmónica de Oviedo, Festival de Verano en Oviedo, Festival de Mú- 
sica Contemporánea de Salamanca, entre otros. Su inquietud por la música va más allá del mundo clásico y ha 
llegado a colaborar, grabar y hacer tours con artistas como Sting, Chick Corea, The Posies, Ilegales, Maika Ma- 
kowski, Ken Stringfellow, David Bisbal, Dominic Miller, Jonas Blues y artistas asturianos como Héctor Tuya, 
Delagua o Muñeco Vudú, entre otros. Todo lo experimentado tanto profesional como personalmente la llevó a 
fundar su propia banda de rock, Gestido, con los que presentará nuevo disco en 2020 producido por Jorge 
llegal. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

En un principio, pensaba que me iba a agobiar, pues, normalmente, sólo estoy en Oviedo los fines 
de semana y alguna semana suelta. Viajo mucho por conciertos y demás trabajo con orquestas y 
creí que lo de estar en casa todo el rato se me iba a hacer cuesta arriba, pero está siendo lo con- 
trario. ¡Estoy encantada de estar en casa! 

El día lo paso con un horario establecido. Desayunar, estudiar la viola, impartir una clase de in- 
glés, hacer yoga o gimnasia, preparar la comida, estudiar la viola otra vez, aplaudir a las 20:00 h,, 
estudiar la guitarra, componer o hacer arreglos, y, luego, cena, peli y manta. Eso, en líneas gene- 
rales. Pero, a veces, toca pasar toda la tarde haciendo y editando vídeos, hacer galletas o bizco- 
chos, o pintar las paredes de casa. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Vivo con mi chico en un piso muy acogedor en la zona de la Ronda Sur de Oviedo. Tenemos dos 
espacios dedicados a la música llenos de instrumentos, así él, que es pianista, estudia en una 
habitación y yo en otra. El único problema es alguna queja de algún vecino que no entiende que 
la música es una profesión y que nosotros "teletrabajamos" los 365 días del año. Duele mucho 
recibir quejas, sobre todo, cuando tratas de ser respetuoso, ceñirte a horarios y utilizar cascos y 
sordinas siempre que puedes. Por el resto, estoy encantada en nuestro piso. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer estos días y lo que menos? 

Lo que más añoro es un abrazo de mis padres. El no poder pasar por su casa y darles un beso. 
También me pasa con mis hermanos y mis sobrinos. Echo mucho de menos tocar con mis amigos 
y compañeros y subirme a un escenario. Hoy se cumple un mes del último día que me subí y se 
me hace duro no tener un reto semanal. Trato de ponerme esas metas con cada obra musical 
nueva que empiezo para aprender repertorio, con cada vídeo que hago o con cada canción que 
compongo, pero no es lo mismo. 

A los amigos los añoro, pero también estoy en contacto todo el rato con diferentes grupos de 
amistades, tomando cañas virtuales a la hora del vermú o alguna noche. Incluso he recuperado la 
relación con compañeros del colegio. De repente, tenemos tiempo para cuidarnos. 

Lo que menos añoro son los viajes semanales en tren, en autobús o en avión (y los problemas 
que ponen para transportar una viola...). Me encanta tocar con gente diferente y en distintas 
ciudades, pero ese momento de dejar mi casa se me hace cuesta arriba en varias ocasiones. 
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— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

No es que lo habrá, es que ya lo hay. Muchos tenemos un familiar o algún amigo afectado por el 
virus. Miles de personas ya no están y otras tantas han sufrido daños personales irreparables. 
Asimismo, va a ser muy difícil levantar todo lo que económicamente ha caído en un tiempo ré- 
cord. Por mi parte, doy gracias de que nadie de mi familia directa haya enfermado por ahora, 
aunque en cuanto a mi profesión, realmente no sé cuándo volveré a ofrecer un concierto, ni de 
música clásica ni de pop, o si tendrán dinero para pagarnos cuando nos los empiecen a ofrecer. 
Va a ser un momento para replantearse muchas cosas. Por el lado positivo, creo que lo mirare- 
mos todo de otra manera. Nos hemos dado cuenta de que realmente no somos nada y que todo 
es sumamente frágil. Creo que valoraremos mucho las cosas que antes simplemente dábamos 
por supuestas. A este "antes" y "después", cualquiera que sea nuestra situación, vamos a tener 
que buscarle la parte positiva para afrontar lo que nos venga. 


—¿Qué será lo primero que hagas cuando se acabe el confinamiento? 
¡Ir corriendo a casa de mis padres! 
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Martes, 7 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (30): 
Toño Velasco. 


AAA , Toño Velasco es artista visual, diseña- 
s=" dor y docente. Ha sido profesor espe- 
> ob ] "ur : cialista en proyectos de diseño en la 
> Al Escuela Superior de Arte del Principa- 
sl JAZ] do de Asturias. En la actualidad, desa- 
rrolla su labor docente de forma parti- 
cular y es profesor de diseño y arte 
para alumnos de altas capacidades 
para APADAC. Fue miembro fundador 
de la revista satírica Fundición Prince- 
sa de Astucias. Actualmente vive en 
Oviedo desarrollando su actividad 
artística personal, combinando esa 
tarea con su labor docente a través de 
talleres experimentales relacionados 
con las artes plásticas como Reapren- 
diendo a dibujar y Bailando con un 
lápiz. También desarrolla actividades 
de "Live painting" como Pídeme la 
luna o intervenciones en vivo en di- 
versos espectáculos musicales y tea- 
trales. Ha sido referenciado en medios 
de todo el mundo (Washington Post, 
El Mundo, entre otros) por sus pro- 
yectos artísticos, siendo el más conocido internacionalmente Ensayo sobre la burla. En estos momentos, ha 
realizado más de treinta exposiciones, entre individuales y colectivas, seleccionado como "artista del mes" en la 
revista Madrid Art Process e incluido en la International Portrait Gallery. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Aunque en estos días y debido a la cuarentena no puedo trabajar en mi taller, me he montado un 
pequeño taller de campaña en casa para poder seguir pintando. Yo creo que, si estuviera en una 
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cueva, me buscaría la vida para poder hacerlo con lo que pillara. El día es muy largo y he aprove- 
chado para escribir algo, arreglar esa página web que tenía sin actualizar desde el año de la pol- 
ka y jugar al ajedrez online. Con tanto tiempo en casa me ha dado hasta por cocinar. Nos acom- 
pañan dos perros (Bobby y Rita) que tenemos que sacar tres veces al día (eso sí, cerquita de 
casa) y, la verdad, es que tengo mucha suerte de estar confinado con una mujer maravillosa que 
me hace muy feliz y disfruto mucho de su compañía. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Es un piso muy bonito que da a la Antigua Fábrica de Gas en Oviedo. No tenemos terraza, pero es 
muy soleado y confortable. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Añoro la calle —soy muy callejero y me encanta el casco antiguo— pero también tengo muchí- 
simo "mono" de mar y naturaleza: teniéndola tan cerca la siento muy lejana. Y cómo no, a los 
amigos y la familia; aunque estamos todos en contacto, me falta eso, lo más importante, el con- 
tacto. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sin duda, esta crisis será el detonante de algo que ni los más preparados son capaces de antici- 
par, y no seré yo el que profetice nada, pero sí establece un cambio de paradigma en la forma 
que entendemos la sociedad. Me gustaría creer que esto nos hará más empáticos, más sencillos, 
menos arrogantes, más solidarios. Creo que, si supiéramos sacarle provecho a esta desgracia, 
podríamos sentar las bases de una sociedad mejor. Pero no hago quinielas, no es una profecía, es 
sólo un deseo en voz alta. 

Si algo ha demostrado esta pandemia es que la globalización no solo lleva Coca-Cola a Burundi y 
que el capitalismo salvaje que, desde hace años pondera en esta sociedad está llegando a sus 
últimos estertores. Habrá que reinventarse. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

No tengo ni idea, supongo que cuando acabe el confinamiento será todo progresivo y no creo que 
podamos salir a la calle a abrazarnos y bailar el corro de la patata, pero eso es lo que me gusta- 
ría, sin duda. ¡Ah, y el mar... siempre el mar! 
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Martes, 7 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (31): 
Miguel Rojo. 


y Miguel Rojo (Zarracín, Tineo, 1957) es escritor a 

E ' AS tiempo completo. Narrativa: Asina somos nos 
) : (1989, Premio Xosefa Xovellanos), Tienes una 
tristura nos gúeyos que me fai mal (1989), Histo- 
ries d'un seductor (Memories d'un babayu) (1993, 
Premio Narraciones Trabe), Prosa ye versu (1999), 
Cuentus pa un turista blancu (2006), La senda del 
cometa (2007), Dir pa escuela —coordinador— 
(2008), La ponte y otros cuentos (2009), La hoja 
del ginkgo-biloba (2010), Líamor suicida (2015), 
Siempre estaré a tu lado (2017), Resulta fácil ha- 
blar del día que vas a morir (2019). Infantil: Telva 
| y los osos (1994), Telva y el fueu (1998), ¿De qué 
tará fecha la Lluna? (2008), El viaxe de Tin y Ton 
(2008), La revolución de Darwin (2009), Raitán, el 
papu coloráo (2010), El dinosaurio, el príncipe, la 
nena y la so ma (2010). Poesía: Buscador de es- 
trel.las (1996. Premio Fernán Coronas), Bilbao: 
estación terminal (2001), Llaberintos (2006. Pre- 
mio de la Crítica), Territorios. Edición bilingúe 
(2007), El paséu-El paseo (2011). 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A 
qué dedicas todas las horas por delante del 
día? 

3 Los días son monótonos y aburríos como 
una persona que camina mucho, que va de monte, que coge la 





3 
los coyones de un mandril. Yo soy | 
moto. 

Me dedico a leer, a escribir, a ver pelis, a sacar fotos de flores y a estar con mi señora más tiem- 
po... Pensándolo bien, tampoco está nada mal el plan. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Tengo la suerte de vivir en una casa grande y con jardín. Soy un privilegiado, lo sé. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Salir, la sensación de libertad para hacer lo que te apetece sin temer que nadie te vigile (los veci- 
nos inquisidores). Ir con los amigos de copas. Los chigres y demás antros de mala vida son im- 
portantes para mí, lo reconozco. ¿Lo que menos? A la mayoría de la gente. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Al principio sí que habrá esa sensación de haber salido de una guerra o algo parecido, la cons- 
ciencia de lo frágiles que somos como sociedad y como especie. Por suerte o por desgracia, el 
verano se lo llevará todo por delante. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Lo primero que haré, si hace buen tiempo, es cogerme la moto y darme un viaje de todo un día a 
algún lugar especialmente guapo. Y, por la noche, quedar con algunos amigos a cenar y, luego, lo 
que se pueda. 
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Martes, 7 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (32): 
Luis Martín (Lobos Negros). 


NN" 








Luis Martín es el líder de la legendaria banda 
- talaverana de rock y rockabilly Lobos Negros, 
FS en activo desde el año 1984. 


—¿Cómo son tus días de confinamien- 
to? ¿A qué dedicas todas las horas por 
delante del día? 

Pues, estoy con cuatro frentes: la auto- 
biografía de mi grupo Lobos Negros, 
terminando canciones para el disco del 
2021, que están de lujo, será el mejor 
disco y un pelotazo para la gente que 
escucha buena música. Leo mucho to- 

dos los días y hago una hora de yoga. 


—¿Cómo es el lugar donde trabajas? 

Mi casa en Talavera es grande y tengo 
un pequeño patio. Se está a gusto, ten- 
go muchos vinilos y puedo presumir de 
buena música de todos los estilos. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer estos días y lo que menos? 
Lo que más, mis viajes a Madrid, ir al Rastro y ver a mis amigos de allí. Lo que menos, gente in- 
soportable que no aporta nada a la vida. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Seguro que sí, el que no aprenda de esto es para matarlo. Son momentos de reflexión, de mejorar 
como seres humanos, de aprender de nuestros errores y mejorar como músicos y replantearse 
muchas estrategias de trabajo. 
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—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Ir a Madrid, tomarme unas cervezas con los amigos, e intentar acelerar el proceso de unas cuan- 
tas actuaciones que están en reserva. 
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Miércoles, 8 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (34): 
Alfredo González. 


Alfredo González (Turón, 1981), se subió a un escenario por primera 
| vez a un escenario mediado el 2001, en el Café La Pista, de Mieres, 
para abrir un concierto de Pablo Mónico. Aquellas canciones sólo 
llamaron la atención de una persona que, curiosamente, era el téc- 
nico de sonido de la actuación y acababa de poner en marcha un 
estudio de grabación. Hablamos de Marco Castañón, primer apoyo y 
culpable (en labores de producción artística y coproducción ejecuti- 
va) de La vida de alquiler (2004). Como todos los comienzos, fue un 
disco ingenuo y cariñoso, pero cumplió su papel. N Asturies el nome 
de Alfredo comenzó a escucharse tímidamente y aquellas copias 
empezaron a venderse de escenario en escenario. 
En mayo de 2008, firma su primer contacto discográfico y publica su 
primer disco a nivel estatal: Dudas y precipicios (DFX Discos Especia- 
les, 2008). Pocos meses después, llega a un acuerdo con Discos 
L'Aguañaz para editar su primera referencia en llingua asturiana, 
que vería la luz en diciembre del mismo año con el título de La nada 
y tú. Con esos dos trabajos consiguió cuatro premios de la música 
asturiana (mejor letrista, mejor videoclip, mejor canción otras esce- 
nas y mejor teclista), un "Premiu al Meyor Cantar" por La nada y tú, 
y Premiu de la Crítica de RTPA al meyor discu d'autor por La nada y 
tú. Hasta el año 2011 presenta ambas grabaciones por toda España, 
240 llegando a finalizar su gira en Colombia, acompañado por Pablo 
2 | Moro. En 2012 presenta Dobleces (Algamar Producciones) con diez 
( canciones en español y diez en asturiano (estas últimas con letras de 
> Pablo Texón), en el que colaboran artistas como Quique González, 
Hendrick Róver, Fabián o Fernando Macaya. En febrero de 2015, también bajo el sello Algamar Producciones 
sale a la venta La paciencia del faquir, toda una vuelta artística que contó con la producción de Paco Loco en su 
estudio del Puerto de Santa María. Con la idea de realizar conciertos sólo en formato eléctrico, se organizó una 
corta gira —con parada también en Colombia— que finalizó en diciembre del mismo año. En julio de 2016, 
publica su primer libro con la Editorial Bonaparte, una cuidada colección de poemas, con la que realiza una 
extensa gira de presentaciones por todo el estado. A comienzos de 2019, llega a un acuerdo con Warner para la 
publicación de su sexto trabajo Afluentes. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Intento que no sean demasiado distintos de los días de la vida al aire libre. Al menos, los días de 
la semana, pues los del fin de semana suelen ser de tocar y, en fin... 

La diferencia con la vida normal estriba en que estoy haciendo mucho trabajo pendiente que iba 
a dejar para el verano (canciones por encargo, composición de mi nuevo disco, organización de 
archivos del ordenador...), y, también, para leer, ver, escuchar, que siempre hay deudas relega- 
das. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Desde hace unos cuantos años, cambio de residencia con cierta eventualidad. Esta temporada 
me ha pillado en Tinéu, en el occidente de Asturies, lo que, en este estado, es una buena noticia 
porque el paisaje que se ve a través de las ventanas no es un bloque de hormigón (y también, 
porque, aunque la calma se presuponga en todo el país, en este lugar casi se toca). 


—¿Qué es lo que más añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Soy una persona que abraza mucho, añoro abrazar a mi familia y a mis amigos. Añoro tocar el 
piano, (el confinamiento me pilló desprevenido y sólo tengo una guitarra), añoro el calor del 
público en los conciertos (yo no tengo mucho, pero me aplauden bien)... Y, para qué mentir, 
muero por volver a tomar ese vermú y que se me vaya de las manos. En cuanto a lo que menos 
he añorado hacer... pues, no sabría decirte. Tenía por delante varios meses de mucho viaje y tra- 
bajo. Y me encanta mi trabajo. Creo que en estos días sólo tengo motivos para echar de menos. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Desafortunadamente, sí. No me quiero poner distópico, pero me da la sensación de que la vida 
de quienes nos dedicamos a la cultura, gente que necesita de las "aglomeraciones” para vivir (ya 
sean en cines, presentaciones, conciertos, exposiciones...) vamos a padecer la era post- 
coronavirus. Además, incluso con la mejor de las perspectivas, todos sabemos qué es lo primero 
de lo que prescinde el gran público cuando hay escasez... 


—¿Qué será lo primero que harás cuando termine el confinamiento? 
¿He hablado ya del vermú? 


[82] 


Jueves, 9 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (35): 
Borja García. 


Borja García (Oviedo, 1976) es guitarrista, cantante, composi- 
tor, arreglista y pequeño empresario del sector inmobiliario. 
Estudios de fotografía con Jorge Alonso (Estudio 27), turismo y 
titulado en gestión de la propiedad. Miembro fundador de Alto 
Volto y El Trío Calavera. Guitarra solista y coros en Muñeco 
Vudú, Senador y Soultans. Historial variado en otras formacio- 
nes como miembro o músico de estudio/directo (Pantano, Los 
Ministros, Anabel Santiago, Babylon Chat, Morrigans...). 

Varios concursos musicales regionales y nacionales ganados con 
Alto Volto y Pantano. Varios premios AMAS con Alto Volto (gui- 
tarra 2009 y disco rock 2007), Muñeco Vudú (grupo revelación y 
canción rock 2010, canción otras escenas 2019) y unas cuantas 
nominaciones más. Premio nacional de la música como uno de 
los autores del tema "Ágora", participación en más de una 
treintena de discos, vídeos, docus... 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas 
todas las horas por delante del día? 

Por la mañana, reviso el correo y atiendo los pocos 
asuntos empresariales que pueden surgir estos días. 
Luego paso al otro trabajo y toco mucho la guitarra, lo 
que me ha llevado a desempolvar y poner al día cosas 
de Alto Volto. He abierto la cuenta Waltovoltrock como 
instagram oficial del grupo —¡que ya tocaba! — reviso 
canciones para un más que probable nuevo disco y en- 
sayo para un miniconcierto acústico en el que me han invitado a participar a través de instagram 
el próximo sábado (CWencantamefest, 19:00 h.) que servirá para ir calentando motores tras estos 
dos años y medio de parón. También estamos haciendo cosas con Muñeco Vudú para aprovechar 
creativamente el confinamiento y, por otro lado, tanteo nuevas versiones para añadir al reperto- 
rio del Trío Calavera. 
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Fotografía, lectura, dibujo, algún videojuego, cocina, alguna peli, muchos discos... todo muy crea- 
tivo e inspirador y en la mejor compañía posible: con Sandra y nuestros gatetes Bimbo y Lolo. 

La situación es muy triste y preocupante, pero vemos muy poca televisión para no pensar en ello 
continuamente y, lo cierto, es que nos pasan los días bastante rápido, así que tenemos la suerte 
de llevarlo bien, aunque con ganas de que termine todo esto. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Un ático de 70 m2, con buena orientación y con una terraza que estos días valoramos más que 
nunca. No es un terrazón, pero es más que suficiente para dos humanos y dos gatos, está bien 
orientada y al vivir en la zona alta de Montecerrao tenemos unas vistas preciosas y muy abiertas 
para airear cuerpo y mente. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Echo de menos ver a mis padres, tocar en directo, ensayar con mis compis de grupos, los vermús 
largos con lOs amigOs (aunque los hacemos por videollamada de grupo), conducir, el snow- 
board... y espero no echar de menos la playa y el chiringuito este verano. 

¿Lo que menos? ¡Ni me acuerdo! 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 
Creo que pocas cosas volverán a ser tal como eran, pero espero que el "después" se parezca lo 
más posible al "antes" y lo menos al "durante". 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


¡Quedarme en casal: O, al menos, salir poco hasta que se pueda abrazar y besar a la familia y 
amigOs con normalidad, porque, al principio, será un "mírame y no me toques” insoportable. 
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Jueves, 9 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (36): 


Aure Roces. 


Aure Roces es diplomado en 
Realización Audiovisual (Rea- 
lización de televisión y Direc- 
ción cinematográfica) por la 
Escuela de Cine y Televisión 
Séptima Ars, montaje por el 
IORTV (Instituto Oficial de 
Radio y Tv), guión por ALMA 
(Autores Literarios de Medios 
Audiovisuales) y producción 
por la ECAM (Escuela de Ci- 
nematografía y Audiovisual de 
la Comunidad de Madrid). Ha 
trabajado como ayudante de 
dirección y en equipos de 
dirección en una veintena de 
series de televisión (La que se 
avecina, Sin tetas no hay 
paraíso, La pecera de Eva...), 
una docena de películas (To- 
rrente 5: Operación Eurovegas, Perdiendo el norte, Si yo fuera rico...), telepromociones para Atresmedia y 
Mediaset, spots internacionales y más de un centenar de publicidades. Su largometraje documental SWAB 
2000: Steve Wynn €: Australian Blonde live at Moby Dick Club obtuvo la Mención Especial en el último FICX. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Estoy haciendo una "cuarentena creativa", encerrarme en casa para preparar o terminar proyec- 
tos. Algo que, cuando no estoy rodando, suelo hacer a menudo. Podríamos denominarlo, cierta 
reclusión autoimpuesta. 

Ahora mismo, dado que la película que debía arrancar esta primavera está aplazada, estoy traba- 
jando en tres proyectos personales. Un proyecto cultural transmedia sobre el Xixón Sound, pre- 
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parando el diseño de producción para un teaser y escribiendo el tratamiento de lo que espero 
sea mi primer largo como director. 

Mantengo una serie de rutinas establecidas, en cuanto a acostarme, levantarme, comidas, hago 
cuarenta y cinco minutos de ejercicio días alternos, leo, principalmente cómics o novelas gráficas 
y, por la noche, veo una película diaria. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Si hubiera sido en Madrid, donde tengo un piso de poco más de cincuenta metros cuadrados, me 
hubiera costado posiblemente más. Pero, casualmente, la cuarentena me pilló en Gijón y estoy en 
el piso de mi madre. Mi padre falleció hace año y medio, y era muy importante acompañarla en 
esta travesía por el desierto para evitar su soledad. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Echo mucho de menos los rodajes. Esa actividad frenética de dormir poco y tener mucho estrés. 
Como ayudante de dirección, mi trabajo consiste en "capitanear" en el seta docenas o cientos de 
personas, dependiendo de la producción. Lo suelo comparar con ser profesor en una guardería y 
cuidar a los niños, porque, al final, tanto el equipo técnico como el artístico, no dejan de ser niños 
a los que se les permite jugar. Esa adrenalina es la que echo de menos y, por supuesto, a mis "ni- 
ños”. 

— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sin lugar a dudas. Doy por hecho que el Covid-19 ha venido para quedarse. Hasta que llegue la 
vacuna o la posible inmunidad grupal, sin contar que vengan nuevas oleadas o que el genoma 
mute, tendremos que aprender a convivir con él. Eso obligará a cambiar muchos hábitos de vida. 
En el cine, al igual que en la música, nos afectará profundamente. Ambas profesiones trabajan 
con, o para mucha, gente y, además, nos desplazamos constantemente. Más allá de las inevitables 
restricciones económicas, me preocupan las medidas de distanciamiento social y los posibles 
controles térmicos de temperaturas corporales, que nos esperan todo el 2020. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
¡Ir a hacer running al Parque de Moreda, que lo tengo cerca de casa! 
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Jueves, 9 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (37): 
Ana Lena Rivera. 


Ana Lena Rivera (Oviedo, 
1972). Estudió Derecho y Ad- 
ministración de Empresas en 
ICADE, en Madrid, donde resi- 
de desde entonces. Después 
de veinte años como directiva 
en una gran multinacional, 
cambió los negocios por su 
gran pasión coincidiendo con 
el nacimiento de su hijo Ale- 
jandro. Junto a él nació Gracia 
San Sebastián, la investigadora 
protagonista de su serie de 
intriga. La primera entrega, Lo 
que callan los muertos (Ed. 
Maeva, enero 2019) fue galar- 
donada con el Premio Torrente Ballester. Su segunda novela, Un asesino en tu sombra (Ed. Maeva, febrero 
2020) ocupó durante varias semanas los primeros puestos de las listas de los más vendidos. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

El día a día es cómodo y productivo, estoy acostumbrada a trabajar desde casa, me gusta la cal- 
ma e, incluso, la soledad (de la exterior, no de la que se siente en el corazón) y me considero una 
privilegiada: está toda la familia junta en casa, nadie cercano está enfermo y tenemos mucho 
trabajo para ocupar el día. Sólo consulto las noticias a primera hora de la mañana y a última de la 
noche, para reducir la ansiedad que, inevitablemente, genera todo lo que nos está ocurriendo 
como sociedad e intentamos llevar una vida saludable. 

Escribo, estoy aprovechando para avanzar con mi próxima novela, que ya me toca entregarla. 
Dedico parte de mi tiempo a estar con los lectores en las redes sociales como hacía cada día an- 
tes del confinamiento y ahora, además, mantengo el contacto con los amigos en videoconferencia 
o por whatsapp. Hacemos yoga en familia cuatro días por semana, paso tiempo con mi peque de 
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tres años y, cada día, a las ocho de la tarde, como desde casi todas las casas, hacemos un parón 
para aplaudir juntos a todos los que nos están cuidando ahí fuera. 
Me faltan horas para todos los objetivos que me pongo al día. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Vivo en un chalet adosado con un pequeño jardín que nos da un maravilloso respiro, sobre todo 
con el niño. En cuanto no llueve, lo sacamos fuera. Tenemos bastante espacio y, aunque somos 
muchos en casa, estamos cómodos. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Echo mucho de menos los encuentros con los lectores: me encanta mi agenda habitual en esta 
época del año, llena de presentaciones, clubes de lectura, ferias, tertulias. Cuando el coronavirus 
llegó a España, estábamos iniciando la promo y toda la agenda de eventos se paró. Ahora nos 
quedan las redes sociales, que me ayudan a mantener el contacto con ellos, pero no es lo mismo. 
El calor que te da la gente en persona es muy distinto al de las redes. Me da mucha pena que mi 
hijo no pueda ir al cole y al parque para estar con otros niños y echo de menos ir al gimnasio a 
mis clases de zumba y yoga, me he dado cuenta que hacer deporte sola es mucho menos diverti- 
do. Lo que menos añoro es el tráfico y el ruido y eso que yo vivo en una zona tranquila, pero aho- 
ra solo escucho pájaros y grillos. Es un silencio ruidoso y bonito, para grabar y recordar. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Creo que habrá una crisis económica que a muchos no les permitirá volver al "antes" inmediato, 
también creo que olvidaremos pronto y seguiremos con nuestras vidas, pero siempre sabremos 
lo frágil que es la sociedad en la que vivimos, aunque no queramos recordarlo. También creo que 
habrá cambios políticos a nivel internacional y en la forma de gestionar las relaciones entre paí- 
ses. Espero, además, que este confinamiento le dé un empujón al teletrabajo, a las compras onli- 
ne y reduzcamos desplazamientos innecesarios y dañinos para el medio ambiente. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando termine el confinamiento? 

Llevar a mi hijo al parque, dar un paseo por el campo con la familia, salir a cenar con mi marido a 
nuestro restaurante favorito, ver a la gente que echo de menos y, en cuanto pueda, viajar a Ovie- 
do. 
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Jueves, 9 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (38): 
Martín Cápsula. 


Martín L. Guevara (Buenos Ali- 
res, 1971) es cantante, guitarris- 
ta, compositor y productor. 
Desde 1998 lleva al frente del 
grupo Cápsula, lo que le ha lle- 
vado a girar por medio mundo y 
trabajar con productores de la 
talla de John Agnello, Ivan Julian 
o Tony Visconti. Con Cápsula 
lleva publicados doce álbumes 
hasta el momento. Combina su 
actividad en los escenarios con 
la de productor en los Estudios 
Silver Recordings de Bilbao, 
donde, hasta la fecha, hay más 
de 70 discos que llevan su sello 
sonoro. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Es una situación extraña para nosotros. En más de veinte años con Cápsula nunca habíamos es- 
tado tanto tiempo sin dar conciertos. Se hace raro no estar en la carretera. Los días transcurren 
con una mezcla de preocupación por la situación de los amigos, intentando estar al tanto de có- 
mo lo van llevando. La comunicación con los más cercanos es clave en estos días. Tenemos amis- 
tades en muchas partes del mundo y nos van contando cómo se desarrollan los acontecimientos 
en sus respectivas ciudades y cómo lo van viviendo en lo personal. Por otra parte, ocupamos 
también el tiempo en aquello a lo que no podíamos con la vorágine de las giras. Componiendo 
mucho en casa, haciendo algunos directos en streaming desde aquí y retomando viejos proyec- 
tos que se habían dejado aparcados. También para hablar mucho con nuestras familias que están 
en Argentina e intentar darles un poco de información sobre la mejor manera de mantenerse 
protegidos. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Estamos en Bilbao. Tenemos el privilegio de contar con un gran ventanal con vistas al monte 
donde estamos viendo llegar la primavera, crecer la hierba y florecer los árboles. Es curioso la 
cantidad de pájaros que se escuchan por la mañana. El aire se siente mejor. No hay coches en la 
calle. Si hay algo bueno que puede traernos este confinamiento, seguramente tiene que ver con 
la salud del medio ambiente. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Claramente, se extraña el poder girar y ver a los amigos. 


—¿Crees que va a haber un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Seguro. Esta situación implica un cambio de mentalidad muy fuerte en la ciudadanía en cuanto al 
esquema de valores que veníamos sosteniendo. Por fin, empezamos a darle importancia a cues- 
tiones que estaban siendo menoscabadas como la sanidad pública, la educación, la cultura. Aho- 
ra es cuestión que los gobiernos tomen nota. Sé que no se puede esperar demasiado de ellos, por 
lo que el cambio tendrá que venir desde la conciencia individual. Por otro lado, es un palo muy 
fuerte para las economías globales, y los más afectados terminaremos siendo los de siempre. 
Será cuestión de reinventarnos como sociedad, donde prime el sensibilizarnos con el dolor ajeno 
y encontrar pequeños gestos diarios que lo hagan efectivo. También será importante replan- 
tearnos los hábitos de consumo a nivel global. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Creo que habrá que tomárselo con calma. La salida del confinamiento no implica que se haya 
ganado al virus ni mucho menos. Esto llevará un tiempo hasta que podamos volver a la rutina 
habitual y ahí es donde empieza el rol de la conciencia ciudadana. Debemos aprender a cuidar- 
nos entre todos. 
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Viernes, 10 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (39): 
Jose Yebra. 


Jose Yebra (Cacabelos, 1967) es escritor y ejerce 
como profesor de inglés en el IES La Corredoria de 
Oviedo. Participa, junto a catorce poetas más, en 
Us la antología Degeneración Salvaje (2015) y crea el 
blog Viajes al fondo del Alsa. En abril de 2017, 
publica su primer poemario Otra lengua extinta 
(Suburbia). En mayo de 2019, su segundo Seden- 
tarismo aplicado (Suburbia). Su tercer trabajo es 
un libro donde se aúnan la fotografía de Mallin 
Ellisdoter y sus poemas, en una edición bilingue 
(inglés-español) titulada Aburrimiento científico 
para soldados distópicos/Scientific boredom for 

dystopian soldiers, publicado a principios de 2020 
| por la editorial Más Madera. Ha participado en los 
siguientes volúmenes colectivos impulsados por la 
asociación cultural Alternativas y la editorial Más 
Madera: [O] Anatomías del Antiguo (2017), Barra 
Libre (2018), Ars Moriendi (2018), Erótica XXI 
(2018), Eróticas (2018), Habitación 2019 (2018), 
De Vinos (2019), De Sidras (2019), Obras para 
coleccionistas pobres o avaros (2019) y Fuera de 
Guion (en colaboración con el FICX y que también 
coordina) (2019). Coordinó, dentro de "Somos 
Nombres", proyecto educativo del IES Rey Pelayo 
de Cangas de Onís para dar visibilidad a los refu- 
giados, un apartado de poesía en el que un gran número de poetas enviaron poemas con esa temática para 
que posteriormente el alumnado los regalase a las personas por la calle. Ha colaborado, también, en los poe- 
marios Palabras que despiertan (2018), Voz de trovadores (2019), Incendios (2019), Histeria, vol.1 (2019), y 
Versos para bailar o no (2019). Creador y organizador junto al poeta Nayar Crespo Sánchez de Histeria, Micro 
Abierto, recital mensual en "El Manglar" de Oviedo, abierto a todo tipo de propuestas artísticas donde la parti- 
cipación de la gente es lo más importante y que se celebra cada tercer jueves de mes a las 20:00 h. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

Ya llevamos, déjame que cuente... 27 días de confinamiento en los que habré salido unos cuatro 
días a hacer la compra. La verdad, te sientes un poco como Bill Murray en el Día de la Marmota, 
porque ya sabes de antemano, más o menos, cómo va a ser tu jornada. Esta semana, al ser la ofi- 
cial de "vacaciones”, no madrugo y dedico los días a cocinar, leer, hablar con Nuria y con mis 
hijos, a intentar escribir algo, aunque ando bastante bloqueado, a ver series, películas, a leer otra 
vez, a escuchar música, algún juego de mesa, a hacer algún directo en Instagram (estoy en un par 
de grupos de poetas en los que nos hemos organizado para hacer recitales y colaborar; uno es 
Poesía de andar por casa, y el otro, Yo me quedo en verso. Son divertidos, la verdad. El domingo 
pasado compartimos Gema Fernández y yo un recital de este tipo en el que nos lo pasamos bom- 
ba hablando y leyendo cosas nuestras y, también, poemas de gente amiga o de gente que admi- 
ramos). 

En una semana lectiva, de 8:30 a 14:30 h. estoy trabajando, dando clases vía telemática. Es una 
situación nueva, extraña para todo el mundo, y me dedico mucho más a transmitir tranquilidad 
al alumnado que a insistir en el aspecto académico. Creo que estos días pueden ser buenos para 
pensar y reflexionar sobre el mundo, sobre el devenir errante del ser humano, etc. Eso sí, con 22 
de bachillerato sí que dedico más tiempo a explicar, a resolver dudas, a que puedan aprovechar 
mejor el tiempo y que esto no les fastidie sus planes. En fin, que procuro estar ocupado tratando 
de que este momento pase lo más rápido posible. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Un piso en el barrio de Teatinos, en Oviedo, lo suficientemente grande para que cada uno de los 
cuatro miembros de mi familia tenga su espacio personal cuando lo necesite. Tenemos una pe- 
queña terraza, que viene muy bien para leer, respirar, tomarte una cerveza o un gin-tonic si el 
tiempo atmosférico lo permite. Mi vecindario es muy, muy empático: por poner un ejemplo, a las 
20:00 h., que es cuando se aplaude a los sanitarios, a nadie se le ocurre poner "Resistiré" o el 
himno de España al altu la lleva, lo cual es muy de agradecer. Ni siquiera nos asaltan con oficios 
religiosos por megafonía y espero que se siga respetando eso, que no se trata de imponer tus 
historias personales a los demás (¡estado laico, remember). Estamos cerca del HUCA y, a veces, 
es descorazonador ver y escuchar cómo pasan las ambulancias, porque eso te hace espabilar y 
volver a ser consciente de lo que estamos viviendo en este momento. 


—¿Qué es lo que más añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Es increíble, pero lo primero, el ir a trabajar. En serio. Salir cada mañana de casa y caminar esos 
veinte minutos de trayecto hasta el IES de La Corredoria. Sabemos que este curso ya no regresa- 
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remos a las aulas, y eso da bastante bajón. ¡Quién nos lo iba a decir! También el ambiente de mi 
barrio, el poder bajar a tomar unas cervezas, unas sidras, con la gente. Histeria, por ejemplo, el 
micro abierto que organizamos en El Manglar Nayar y yo, que ya hemos tenido que desarrollar 
una sesión online, la de marzo y el 16 de abril nos tocará la siguiente, otra vez a través de Insta- 
gram. El sabor de la cerveza en un bar, nuestras presentaciones de Alternativas y Más Madera, 
que tanto nos unen y tanta literatura aportan a Asturias... Son innumerables las cosas que se 
pueden echar de menos, esas que dábamos por tan asumidas que ni siquiera las llegábamos a 
apreciar. Pues, mira, Manolo, el estar con la familia y disfrutar tanto tiempo juntos y en buena 
armonía es una maravilla. Como nos llevamos muy bien todos, nos reímos la de dios y se nos 
ocurren pijadas divertidas (concursos de bailes, de gestos, de inventarnos historias, lo que sea), 
eso nos ayuda a sobrellevar todo esto con más brío. Esto no excluye los momentos de bajón, ló- 
gicamente, pero, en un mismo día, puedes llegar a pasar por... no sé, diez estados de ánimo dife- 
rentes; lo importante, es que los chungos duren el menor tiempo posible. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Claro. Las relaciones interpersonales serán más higiénicas y asépticas, en todos los aspectos. 
Espero que, viendo de qué manera se están retratando muchos "políticos", muchas personas, 
creando bulos y esparciendo mierda por doquier sin pensar ni por un instante en el bien común, 
todo esto les pase factura y se vayan a algún lugar en el que jamás tengamos que escuchar su 
basura. Y decirle desde aquí al señor José Manuel Rodríguez Uribes que es una puta vergúenza 
que considere a la cultura misma como la última de las prioridades. Como dijo Mercedes Sosa: 
"la cultura es lo único que puede salvar a un pueblo, porque la cultura permite ver la miseria y 
combatirla". 

Dicho lo cual, al menos yo estoy muy expectante por saber en qué puede derivar esta especie de 
distopía presente. Habrá muchísimas sorpresas, espero que algunas positivas. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


Ir a mi pueblo, sin duda. Y salir a tomar unas cervezas, si es que abren los bares, con todos voso- 
tros, que os echo mucho de menos, carajo. 
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Viernes, 10 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (40): 
Manolo D. Abad. 


¡NE pk Manolo D. Abad (Oviedo, 1968) es escritor, 
periodista y crítico de rock y cinematográfi- 
co. Ha publicado la novela Elevator (2012), 
los libros de relatos Vasos sucios en la 
madrugada (2008), Viajes al fondo del 
precipicio (2012), Justos por pecadores 
(2014) y Rec-Capitulación (2018), los de 
poesía Ahora que ya somos solo silencio 
(2019), Frontón de la Esperanza (2020) y la 
recopilación de artículos Ojo Avizor (Más 
Madera, 2020). Además, ha participado en 
diversos volúmenes colectivos: Avilés, 
espíritu de rock'n'roll. 1960-2002 (2002), 
Songbook (2006), Mensajes de un mundo 
dibujado (2007), Palabras con Ángel (2008), 
Una noche de verano (2010), Neo Noir, 
Cine Negro Americano Moderno (2011), 
Leyendas Urbanas (2012), 25 relatos de 
hotel (2013), Oviedo, libro abierto (2017), 
Songbook 2 (2017), [O] Anatomías del 
Antiguo (2017), Barra Libre (2018), Ars 
Moriendi (2018), Erótica XXI (2018), Suce- 
dió en n Oviedo (2018) E o Los 52 Golpes 2017 (2018), Habitación 2019 (2018), De vinos (2019), 
De sidras (2019), Obras para coleccionistas pobres o avaros (2019), 7siete (2019), Miedos (2019), Fuera de 
Guion (2019), Con-Sentidos (2019), Cocina en su tinta (2019), Amanece en Oviedo (2020) —también editor—. 
En 2015, recibió el Premio de la Crítica de Asturias de columnismo literario que otorga la Asociación de Escrito- 
res de Asturias y en 2019 fue galardonado como "mejor comunicador musical" por la Semana del Jazz de Can- 
dás. Desde 1998 a 2004, editó y dirigió la revista cultural Interferencias. Ha sido asesor y programador musical 
de la RTPA —la radiotelevisión autonómica de Asturias— en 2010-2014 y 2015-2018. En medios escritos ha 
publicado en publicaciones como El Comercio, La Nueva España, Les Noticies, Atlántico Diario, ElSummum, 
AsturRock, Astur Music, Crónica Azul, Ábaco, Mondosonoro, Red Sonora... También en radio (RPA, RNE-Radio 
4, Radio QK) y televisión (Oviedo TV). Foto: ALBERTO CEÁN. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

No son unos días muy distintos de los habituales. Todos los que somos (o hemos sido) freelance 
solemos pasar un gran número de horas en nuestros domicilios trabajando. La escritura, sea 
periodismo o literatura, trae consigo ese voluntario encierro. Lo que cambia es la sensación de 
libertad de movimientos, de poder salir a darte un buen paseo para desconectar o para liberarte 
del colapso mental, que, a veces, te deja la cabeza embotada y con un atasco importante. Esa po- 
sibilidad de desagobiarte, dando un paseo, yendo a comprar a una tienda, sólo tiene equivalente 
similar en ponerse a cocinar, en unos prolegómenos donde te pones a preparar los ingredientes. 
Aunque no es ni mucho menos, una sensación similar, sólo puede aproximarse. 

Antes del confinamiento, tenía estructurada una rutina que me estaba resultando muy producti- 
va. Todo eso lo ha roto el confinamiento. Así que oscilo en una montaña rusa caótica de sensa- 
ciones: hay días buenos, productivos; otros, anárquicos. Pero sí que, al romperse toda la rutina 
que había conseguido estabilizar en los últimos meses, los diferentes proyectos han sufrido un 
inesperado parón. Menos mal que varios estaban ya terminados o en la recta final. El libro de 
artículos Ojo Avizor está ya listo —sólo a falta de corregir las galeradas—, y el colectivo de rela- 
tos que estoy coordinando El mundo en torno a un balón prácticamente también. Me falta rema- 
tar la colaboración para el colectivo que está coordinando Lauren García sobre literatura y rock 
de título Palabra Fiera, que espero completar en unos días. El de poemas —no digo título, aun- 
que lo tenga— llevaba buen ritmo, pero se ha detenido casi en seco. Y al de relatos —no digo 
título, aunque lo tenga— protagonizado por mi detective Julián Solares le ha sucedido lo mismo, 
aunque me he propuesto darle toda la caña que pueda, por encima de lo que sea. La idea de estos 
"Cuestionarios del Confinamiento” me ha permitido recuperar el ritmo de trabajo, la necesaria 
constancia para imponerse al caos que siempre me acecha. Y comprobar la generosidad y el 
buen rollo de tods aquellOs que han respondido afirmativamente a mi requerimiento. Por lo 
demás, cocinar, limpiar, ordenar estantes, leer, ver series y películas, pocos informativos y cui- 
dar de que mi madre esté bien. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

El viernes 13 de marzo decidí pasar el confinamiento con mi madre, cuidar de ella. De modo, que 
me fui de mi piso de unos 40 metros cuadrados en el centro y me quedé en el dúplex de mi ma- 
dre, de unos 90. Aunque muchas veces pernocte allí, para mi rutina de trabajo supuso un golpe 
fuerte, del que trato de ir recuperándome... pero, mi casa es mi casa. Es esa intimidad imprescin- 
dible que necesito. Pero, bueno, hay situaciones que requieren una decisión así: ahora era mucho 
más importante cuidar de mi madre, estar junto a ella todo el tiempo, aunque ello supusiese un 
retraso en los proyectos personales. Con el transcurso de las semanas, uno se acostumbra. Los 
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días que me toca hacer la compra o ir por medicinas, me acerco a mi apartamento, pongo música 
en el equipo y me juego unas partidas al pcbasket con lo que consigo desconectar un poco de 
toda esta tribulación. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Pasear. Pasear por el Campo San Francisco, acercarme al estanque de los patos, escucharlos po- 
rrear, sumergirse, nadar, oler la primavera que en el pulmón de la ciudad llega con una gama de 
colores y de sabores que embriaga y que limpia. Estar con lOs amigOs en una terraza, a cual- 
quier hora, tomando algo. Entrar en una librería o una tienda de discos a trastear un poco. Jugar 
al pcbasket con la libreta de los poemas (siguiendo el "sistema Lombardero"” que ya me permitió 
terminar el anterior libro de poemas Ahora que ya somos solo silencio), acercarme a La Salvaje a 
ver un concierto, ver un partido de fútbol o de básket... lr a buscar a primera mañana a mi so- 
brino-ahijado para acompañarlo al cole. 

Lo que menos: sumergirse en esas insoportables aglomeraciones de gente por las calles a ciertas 
horas del día. Ese insoportable ritmo de las ciudades donde todo el mundo parece tener una 
irrefrenable prisa. Evitar por las noches los lugares donde está la puta mierda de los botellones, 
el tener que dar un rodeo para evitarlos. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sí, lo que no sé es en qué sentido. De momento, en el orden mundial ya parece que se va a hacer 
real. La preponderancia de Estados Unidos va a declinar, ya no van a ser los "gendarmes" del 
planeta, en parte gracias a la ineptitud de Donald Trump, que trastocó un estado de las cosas 
como la globalización que le beneficiaba y que ha torpedeado desde dentro con un estúpido e 
infantil proteccionismo, que le ha puesto en bandeja a China el poder liderar el mundo sin nin- 
gún tipo de problema. En cuanto a Europa, aparte de otra estupidez monumental como el Brexit 
a cargo de otro tontorrón salvapatrias televisivo, ya vemos cómo la fractura norte-sur comienza 
a ser una tremenda grieta, donde el egoísmo de los países —supuestamente, más "desarrolla- 
dos"— impide que Europa avance con un proyecto común. 

Volviendo a la vida cotidiana, dudo que nada vaya a cambiar. Y siento decirlo, pero pronto todo 
volverá a ser igual. O peor, porque habremos perdido un montón de libertades y avances por el 
camino. Ya no sabremos si besarnos, abrazarnos, darnos la mano, darnos una palmadita amiga- 
ble... la desconfianza se abrirá paso. Lo siento: no espero grandes cosas del ser humano en su 
globalidad. 

De la crisis económica, mejor no hablar ni pensar. 
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—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Supongo que esperar un poquito y comprobar cómo va a desarrollarse. Parece que será escalo- 
nado. Me imagino que se producirá una masiva explosión de gentes en las calles que no creo que 
vaya a ser positiva, así que mucha cautela. Eso sí, mi madre quiere cogerse un taxi (andando ya 
le queda un poco lejos) hasta el Mercado del Fontán de Oviedo y hacer una buena compra de 
pescado y marisco. Comprar una planta y yo regalarle el ramo de flores que el viernes 13 de 
marzo quería llevarle para celebrar mi cumple del día anterior. Juntarme con lOs amigOs y co- 
menzar por la tarde con sidras, luego una buena cena y salir hasta las mil (o las tres mil). Asistir 
a un concierto. Ver a mi hermana y mi cuñado, bromear de fútbol con mi sobrino-ahijado. Y, cla- 
ro, preparar las presentaciones de los nuevos libros. Y pasear por el Campo San Francisco, ver a 
los patos... 
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Sábado, 11 de abril de 2020 


cuestionarios del confinamiento (41): 
Carlos Navarro. 


Carlos Navarro nace en Oviedo 
poco después del famoso Mayo del 
68. Aunque es licenciado en Cien- 
cias Económicas, nunca dejó de 
formarse de manera autodidacta 
en el mundo del cine y la realiza- 
ción. Tras unos cursos de realiza- 
ción impartidos por la Universidad 
de Oviedo orienta su carrera profe- 
sional audiovisual. 

En estos más de veinticinco años se 
ha especializado en formatos para 
televisión y en proyectos cinema- 
tográficos, sin abandonar sus orí- 
genes en el vídeo musical y la pu- 
blicidad. En 2019, ha presentado la 
película Cuca (Retrato de una mu- 
jer), premio al mejor largometraje asturiano en la pasada edición del FICX; y un proyecto que, bajo el título 
Asturias Sonora, ha realizado diez videoclips de otros tantos artistas asturianos en lugares icónicos de la geo- 
grafía asturiana (Ilegales, Rodrigo Cuevas, Marisa Valle Roso, etc). En el FICX 2017 presentó la coproducción del 
largo documental Mi vida entre las hormigas: El documental de llegales, ganador del premio del público de la 
sección "Gran Angular". Simultáneamente trabaja para la Televisión del Principado de Asturias (TPA) desde su 
nacimiento en 2006, y es el creador de formatos tan conocidos como Mochileros, De folixa en folixa, Presta 
asgaya, Mayores sin reparos, De cai, Viaje al Paraíso o El camino con Rodrigo Cuevas. Trabaja en proyectos 
financiados por la Unión Europea a través de ASCE, la Asociación Europea de Cementerios Significativos y su 
proyecto Symbols. Comisiona una exposición sobre la historia del videoclip bajo el título de eCLIPSe, que reco- 
rre varios centros culturales de Latinoamérica bajo la producción de Fundación Telefónica. En otras facetas 
audiovisuales, recibe el Premio Internacional LabCyberspaces del Centro de Arte y Creación Industrial LABoral, 
por el proyecto Deconstructed Music. Ha realizado video-creaciones para sendos montajes de ópera dentro de 
la Temporada de Ópera de Oviedo, y ha producido y dirigido más de una decena de cortometrajes que han 
recibido más de veinte premios nacionales e internacionales. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
¿Aburridos? No especialmente... Al menos, de lunes a viernes continúo con mis rutinas y pasan 
rápido. Los fines de semana resultan más complicados de gestionar. 

Me levanto temprano, igual que siempre: 7:00 o 7:30 h. Mientras desayuno, reviso la prensa y leo 
los artículos que me interesan: crónicas, reportajes, etc., algo más allá de las infodemias de nú- 
meros de muertos y contagiados, que parece ser el mayor interés de los medios. 

Después, voy a mi oficina, donde estos días estoy solo, a reordenar archivos, discos duros y 
avanzar todo lo que se pueda en un programa de televisión que tendríamos que estar grabando 
ya y que no sé cuándo podremos retomar. 

Después de comer, intento ver algún capítulo de alguna serie, algo de ejercicio, música de esa 
rara que me gusta a mí, cenar temprano, aplaudir, ponerme de mala leche con esta pesada cos- 
tumbre de que algunos vecinos quieran hacerme partícipe de sus gustos musicales y, después, 
para que se me pase, me pongo una peli... A la cama, lo más pronto posible. A las 23 h., aproxi- 
madamente, a escuchar un rato la radio y... vuelta a empezar. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Estoy pasando el confinamiento solo en mi casa de Oviedo. Mi chica y mis hijos putativos están 
en otra ciudad, así que tengo 65 metros cuadrados para mí, y una pequeña terraza que cuando 
sale el sol me da la vida. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Sin duda, el contacto físico. Por supuesto, y sobremanera, el de mi pareja. El emotivo, el acurru- 
carse, el acariciarse y, cómo no, el sexual. Yo soy una persona muy táctil, así que gestos tan mí- 
nimos como un golpecito en el hombro a un compañero, también lo echo de menos... Lo que me- 
nos añoro es la vida social entendida como tomar cañas en un bar, ir al cine o un concierto, etc... 
Echo de menos a las personas, pero no los actos en sí. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Sin duda. La crisis sanitaria pasará, la económica también, pero creo que va a haber una quiebra 
irresoluble en la forma de comunicarnos que tendremos los humanos a partir de ahora, al menos 
durante mucho tiempo. 

Y ni que decir tiene que las libertades individuales, y actos que considerábamos que en demo- 
cracia jamás se pondrían en cuestión, van a ser recortados. Una de las cosas que más me sor- 
prende de este momento histórico es cómo la gente está dispuesta a renunciar a su libertad, sin 
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cuestionárselo lo más mínimo, en pos de una pretendida seguridad absoluta que, evidentemente, 
es imposible. 

Por otro lado, como dice la pensadora Geraldine Schwarz, se está generando un clima de miedo y 
pánico entre la población, y el miedo ha sido, históricamente, uno de los elementos fundamenta- 
les del nacimiento del fascismo. Creo que los medios de comunicación y todos los que participa- 
mos de una manera u otra en las redes sociales, deberíamos tratar de rebajar ese estado porque 
el estallido puede ser muy preocupante. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Ver a mi pareja, besarla, tocarla y... 
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Sábado, 11 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (42): 
Pablo Moro. 


Pablo Moro (Oviedo, 1978) 
es músico, filólogo, gestor 
cultural, colaborador en 
medios, guionista, productor 
de radio y televisión, creador 
del estudio creativo especia- 
lizado en identidad verbal La 
Punta de la Lengua y socio 
fundador de la productora 
audiovisual La Fábrica de 
Humo. En su faceta de músi- 
ca ha realizado giras por 
España y América Latina. Ha 
publicado cinco álbumes: 

: Emepetreses (2005), Smo- 
king point (2007), Pequeños placeres domésticos (2009), La vida solucionada (2013) y Una forma rara de ser 
tonto (2015). Desde siempre ha estado ligado al mundo de la creatividad y de la comunicación, formando parte 
de eventos, proyectos y organizaciones relacionadas con el sector. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Tengo la suerte de tener bastante trabajo y mi mujer y mis dos hijas con las que convivir, hablar, 
discutir, jugar y, en fin, compartir este confinamiento. Uno trata de crear rutinas para que el 
tiempo pase lo más agradable posible sin que nos afecte demasiado el encierro. La rutina no es 
amiga del romanticismo, pero, a mí, me encanta. Así que, por una parte, vivo en el parque de 
atracciones del conformismo. Y soy muy conformista, principalmente, porque soy un burgués 
afortunado con una vida estupenda. Y creo que, hasta ahora, conseguimos no volvernos dema- 
siado locos. Me da por las niñas, me gustaría que saliesen un poco, pero, es verdad, que tampoco 
ellas parecen echarlo tanto de menos. Al menos, por ahora. Trabajo, leo, cocino, toco un poco la 
guitarra, juego, hago gimnasia, etc. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Vivo en un piso, supongo que ni muy grande ni muy pequeño. Es bastante luminoso y da a un 
parque amplio y eso siempre ayuda para salir a la ventana y respirar un poco. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Creo que lo que más he añorado estos días es estar solo. No me entiendas mal: me gusta mucho 
pasar tiempo con mis hijas y mi chica, pero siempre he tenido una parte bastante independiente, 
y siempre me ha gustado pasar ratos a mi aire. Echo de menos la soledad, aunque pueda resultar 
paradójico. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras los confinamientos? 

Me gustaría pensar que sí. Que esta historia será un punto de inflexión. Pero uno ya va conocien- 
do al género humano. Encontraremos una vacuna, volveremos a la calle, nos abrazaremos mu- 
cho y beberemos y cantaremos. Pero, poco a poco, todo volverá a la normalidad y seremos, de 
nuevo, la misma especie egoísta compuesta de algunos individuos maravillosos y, también, de 
auténticos hijos de puta. O a lo mejor, no: a lo mejor, repensamos el sistema y empezamos a 
crear una sociedad más justa e igualitaria, y sabremos que lo importante es el amor y la verdad y 
el respeto y la inteligencia y el conocimiento y nos da por pensar un mundo mejor. ¡Quién sabe! 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Veremos cómo se produce la apertura de puertas, pero, en condiciones normales, supongo que 
salir a pasear por el casco antiguo de Oviedo, donde habré quedado con mi madre, mis hermanos 
y mis sobrinos, tomar una cerveza con ellos, ir al Museo de Bellas Artes, conducir un poco (tam- 
bién lo echo de menos), ir a comer a la playa, comprar un libro en una librería, quedar con los 
amigos y apagar el móvil. 
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Domingo, 12 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (43): 
Juan Martínez. 


Nacido en Avilés, criado en Gijón y residente en 
Oviedo desde hace más de treinta años, Juan Martí- 
nez es un músico, autor, técnico de sonido y produc- 
tor asturiano con más de doscientos discos grabados 
a sus espaldas. Fundador de Madson en los 70s, y de 
Los Ruidos a principios de los 80s. Ha trabajado con 
bandas como Dr. John, Exploited, Weather Prophets, 
Extremoduro, llegales, Pistones, Celtas Cortos, y 
hasta con el mismísimo Camarón de la Isla. Odiado 
por muchos y admirado por otros, su actitud y su 
trabajo nunca han pasado desapercibidos. Esta crisis 
le ha impedido finalizar la última producción disco- 
gráfica en la que estaba enfrascado para Atomic 
Zeros en su estudio de grabación "Magoo Studio", 
donde también acaban de registrar y masterizar Los 
Ruidos su banda de siempre, su tercer álbum. 

Foto: ALBERTO CEÁN. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A 
qué dedicas todas las horas por delante del 
día? 

No me gusta madrugar, así que duermo bas- 
tante, desayuno una dieta alcalina, me enfun- 
do unas botas de goma y doy un paseo poma- 
rada abajo con Roko (mi perro). Vuelvo, hago 
alguna cosa por la casa, me sirvo un vino y empiezo a vaguear. Algunas veces, hasta cojo la guita- 
rra. Otras, escribo mi autobiografía interminable. También me dedico a darle a la tecla de "ya no 
está el aviso en socialdrive, y abortarle el chivatazo a esos imbéciles, que, ahora, denuncian a las 





siempre escuchando música. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Todo esto me pilló en Bolgues, en un caserón de principios del XVI, donde convivo con todo tipo 
de bichos, murciélagos, arañas y oigo extraños ruidos, que, a veces, a los urbanitas nos resultan 
innovadores. Aquí no hacen falta mascarillas, ni sacar al perro con una correa. Anda suelto, a su 
aire, pero, el cabronazo, siempre detrás de mí. Con 70 Kgs es muy faldero donde no debe serlo, 
jojojo. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Echo en falta estar en "Magoo Studio", mi estudio de grabación, y terminar discos tan cojonudos 
como el que dejé sin poder terminar de Atomic Zeros, y todos los que he tenido que aplazar. 
También me gustaría retomar los ensayos con Los Ruidos y probar nuevas ideas que tengo en la 
cabeza. Pero, sobre todo, este "puto bicho" ha hecho que tengamos que aplazar el lanzamiento 
de nuestro tercer disco. Y eso, me jode. Lo que no echo de menos es estar confinado en la ciudad, 
en un puto piso sin poder salir en estas malditas circunstancias. Creo que he tenido suerte de 
que todo esto me pasara aquí. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Creo que estamos pasando por un momento histórico, una guerra comercial mundial en toda 
regla. Donde el eje oriental es el claro vencedor y el occidental el vencido. Nada está sucediendo 
al azar, todo está bien estudiado. ¡Por supuesto que las cosas ya no van a ser como antes! En- 
trando en una recesión, la vida nunca va a ser la misma. Me considero un tipo positivo, pero 
también realista, y el mundo está podrido por culpa de cuatro o diez personajes que nos manipu- 
lan como a imbéciles. No estoy hablando de políticos, sino de quienes los dirigen como marione- 
tas y hunden nuestras vidas. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Tomármelo con calma, y, cuando sea posible, coger mis cuatro cosas, la guitarra, el perro, arran- 
car el coche y conducir despacio hasta mi casa en Oviedo. Llamaré a mi pareja y quedaré con ella. 
Parece el fin de una película, ¿verdad? Sí, en la que todos hemos estado inmersos y hemos sido 
sus protagonistas. 
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Domingo, 12 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (44): 
Rafa Caballero. 


| Rafa Caballero lleva dedicándose desde 
hace décadas al mundo de la música y 
de la cultura en todas sus facetas, sobre 
todo, en la parte organizativa de cente- 
nares de actividades, conciertos, even- 
tos y festivales. Formado en la Escuela 
de Artes de Oviedo y con diplomaturas 
entre las que figuran: Animador de Di- 
bujos Animados en CEV MAdrid, Dibujo 
Publicitario o Infografía en 3D. Su prin- 
cipal virtud es su polivalencia en diver- 
sos ámbitos tanto creativos como orga- 
nizativos. Como dibujante y diseñador: 
Animador en la serie para TVE Detective 
Boogie; Cartel XX Aniversario Festival de 
la Sidra de Asturias; Cómic La Destilería 
disco Cree o muere; Portadas y diseños 
de discos para grupos como llegales, 
Barón Rojo, Transfer, Parabellum, Segismundo Toxicómano, Discordia, Fe de Ratas, Los Berrones, Stukas, San- 
tiago Campillo, Discordia, Los Ruidos...; Mascota Oficial del Festival Derrame Rock y logotipos para distintas 
ediciones; Mascota Derrameidea 2007; Logotipos y merchandising de grupos, carteles y entradas de multitud 
de conciertos; Coordinación Revista Oficial Festival Derrame Rock (números 1 al 10); Portadas y anuncios para 
diversas revistas... 

Producción: Festival de la Sidra y la Manzana; ExtreMúsika 2009/ExtreRuta 66, Mérida; Concentración Interna- 
cional Villa de Gijón; Festival Mayos Rock, Alhama de Murcia; Alcuentru de cerveces del Mundu; Cazalla Rock; 
Sala Penélope, Jávea, Alicante; Sala Móma, Colloto, Oviedo; Festival Rock €: Motos, Palas de Rei, Lugo; Derrame 
Rock (1 a 12 ediciones); Nochevieja Rock 2013; Los Berrones en Madrid 2015-2018; Conciertos en salas, even- 
tos para ayuntamientos, road mánager, mánager... 

En discográficas: Departamento de márketing y distribución; departamento de arte, publicidad y diseño; Coor- 
dinación de discos recopilatorios y de grupos (desde el estudio de grabación a la fábrica); entrevistas y noticias 
para la página web; contratos, permisos y licencias discográficas y de distribución; promoción. 
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Como mánager: Viña Rock, Aúpa Lumbreiras! Festimad 2M, Entremúsika, Marea Rock, Trobada Mundial FC 
Barcelona, TVE "Para todos La 2", Independent Fest, Festival Internacional Xixón 52 40”, Festival Mundo Idiota, 
Semana Grande Gijón, Conciertazo Amstel Carthagineses y Romanos, Fiestas de San Mateo Oviedo, Rockin” 
Reinosa, ExtremaRock, Rural Tolivia Fest, Metrópoli... 

Curiosidades: Voz solista grupo Sonidos Urbanos, Extra del programa Genio y Figura, Extra en el film Historias 
del Kronen. 

Premios: AMAS 2006 mejor portada Canciones contra los malos tratos; Diploma Finalistas Premios Sl Asturias 
2010; Nominado Premios AMAS 2014 a la mejor portada y diseño gráfico Los Ruidos Nací cigarra; Nomina- 
do/seleccionado cartel 19 Festival de Cine de Málaga 2016. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Estar confinado no es algo agradable ni beneficioso para todos los que lo tenemos que soportar, 
digamos que todos los días, aunque lo pudiera parecer, no son iguales. Por ejemplo, el estado de 
ánimo, la climatología, o la carga que llevamos ya encima condicionan que afronte cada uno de 
ellos de forma diferente. 

Mis hábitos diarios no han variado mucho conforme a los que tenía antes. Lo que sí ha cambiado 
son las actividades a las que dedico mi tiempo. Ahora aprovecho para potenciar el inglés con un 
cursillo diario, aprender más de cocina (que me gusta y antes no tenía la calma necesaria para 
llevarla a la práctica), algo de ejercicio a base de limpieza de la casa, colocar colecciones, charlas 
con Ana (mi pareja) y cultura, mucha cultura a base de documentales, lectura, música, clásicos 
del cine, alguna buena serie... Respecto al trabajo, completamente parado, empapándome de 
todo lo relacionado con las ayudas a autónomos y rellenando solicitudes de todo tipo. 

(Y sacando números en digital de la revista Red Sonora). 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Vivo en una zona periférica de Oviedo, casi rural. Un lugar tranquilo, donde se ven árboles, ani- 
males, se escucha cantar a los pájaros, hay poca gente y se respira naturaleza y aire fresco cuan- 
do se abren las ventanas. El apartamento es un tanto limitado para dos personas, pero, planifi- 
cando bien las cosas se hace llevadero, aunque me he dado cuenta de que necesitamos ya una 
mudanza. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer estos días y lo que menos? 


Lo que más añoro es ver a mi madre, a mi hermana, a mi sobrina, a mi cuñado, a la familia, a 
los/as amigos/as... En definitiva, las reuniones y encuentros con la gente que quiero y que me 
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llenan el día a día. La verdad que en lo de menos no he pensado, quizás no tener esas obligacio- 
nes que generan tanto estrés, nerviosismo y ansiedad por el trabajo al que me dedico. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 
Sin ninguna duda, lo habrá. Van a venir tiempos difíciles y en escala de grises para mucha gente. 
¡Ojalá me equivoque! 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

¡Buuuuf...! Tantas y tantas cosas. Creo que, lo primero, quedar con mi familia y celebrar el volver 
a vernos y podernos abrazar. A partir de ahí, ponerme a planificar conciertos futuros y los apla- 
zados, retomar mi trabajo con normalidad y pensar en cosas que me llenen como: viajar, ver el 
mar, pasear, comerme unas gildas en el Bodegón de Llanes, que me escancien unas sidras... ¡vi- 
vir! 
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Jueves, 16 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (45): 
Natalia Menéndez. 





Natalia Menéndez (Avilés, 1973). Es Doctora 
en Filología inglesa y compagina la escritura 
de poesía, narrativa y ensayo con la docencia 
de Lengua y Literatura en un instituto de 
enseñanza secundaria. Hasta la fecha ha 
publicado cinco libros de poesía: Las virtudes 
cardinales (Ayto. Avilés, 2007), La nostalgia 
del caníbal (KRK, 2007), Restos de un naufra- 
gio (Universos, 2008), El síndrome Kalashni- 
kov (Trabe, 2012), e Invadir Babel (Torremo- 
zas, 2017). También es autora de un libro 
recopilatorio de artículos de prensa Ciencias 
inexactas (Trabe, 2014), y de varios libros 
compartidos sobre literatura inglesa. Sus 
poemas aparecen en diversas antologías 
como Luz ilesa, Voces nuevas XIX selección, 
Kaleidoscopia, Los 52 Golpes o Histeria. Des- 
de 2017 ha publicado relatos en libros colec- 
tivos como [O] Anatomías del Antiguo (Alter- 
nativas, 2017), Erótica XXI (Alternativas, 
2018), Habitación 2019 (Alternativas, 2018), 
De Vinos (Alternativas, 2019), Miedos (Alter- 
nativas, 2019), Cocina en su tinta (Más Ma- 
dera, 2019). Ha obtenido los premios de 


poesía "Ana de Valle 2006", exaqueo por Las Virtudes Cardinales, "Nene Losada Rico 2006" por Restos de un 
naufragio y el "Premio Asturias Joven de Poesía 2007" por Los restos del naufragio. Su sexto libro de poesía 
Calibán (Torremozas), será publicado cuando termine el confinamiento. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Desde que comenzó el estado de alarma he estado muy ocupada con el teletrabajo. Soy profesora 
y jefa de estudios en un instituto y he tenido que adaptarme a la gestión virtual de un centro y 
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del aula, algo realmente complejo a lo que se añaden las instrucciones ambiguas y, en ocasiones, 
contradictorias de la Consejería de Educación del Principado de Asturias. Al final, esto se tradu- 
ce en un trabajo sin horario, pues las consultas del profesorado, alumnado y familias, llegan a 
cualquier hora, y yo no puedo evitar atenderlas en el momento. Este planteamiento supone mu- 
chas horas de ordenador y de teléfono, por lo que el resto del tiempo intento apartarme un poco 
de las pantallas, evitar los grupos de whatsapp, la sobreinformación, y la desinformación que 
llega por medios digitales, redes sociales, y televisión y dedicarme al papel, es decir a leer y a 
dibujar, que es algo que me hace desconectar. Escribo poco, porque aunque mis primeros libros 
de poesía los escribí en libretas, hace tiempo que escribo ideas, poemas, textos también en pan- 
tallas (móvil, tablet, ordenador), así que me mantengo un poco alejada de la creatividad literaria 
para evitarlas. No estoy sola, hago vida familiar como cualquiera y no me aburro en ningún mo- 
mento. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Tengo la suerte de estar pasando esta situación en una casa en zona rural. Aunque no es una casa 
grande, es suficiente para dos adultos, una niña y un perro pequeño, tiene un terreno bastante 
extenso y esto hace que el encierro no sea un encierro real. No obstante, esta circunstancia te 
hace distanciarte de la realidad urbana y no te permite percibir realmente las dimensiones del 
confinamiento. Aquí tengo todo lo que necesito, estoy con mi familia y puedo estar al aire libre, 
es todo un privilegio. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

No podemos decir que el confinamiento implique un aislamiento social, porque estamos en con- 
tacto permanentemente por diversos medios, pero es, evidentemente, el contacto "presencial" lo 
que más echo de menos. Me gustaría volver al aula, el trato con mi alumnado y el resto del profe- 
sorado es una de las cosas que más me gusta de mi trabajo y, obviamente, tomar una caña con 
las personas que me importan, estar con mi familia. Por otro lado, he dejado de levantarme a las 
siete menos diez, me levanto más tarde y, la verdad, madrugar es lo que menos echo de menos. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Es irónico, porque la mayor parte del tiempo la gente va mirando la pantalla del móvil, y, ahora, 
recuperar nuestra vida social parece lo más urgente en nuestra lista de prioridades. Ojalá esto 
sirva para valorar un poco más la compañía de las personas. Es posible que haya cambios, aun- 
que sean temporales, en las relaciones, en la actitud hacia ciertos colectivos, aunque, tal vez, nos 
olvidemos pronto de todo esto y la solidaridad sea un espejismo. Me preocupa la situación eco- 
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nómica derivada de esta crisis, pero, lo cierto, es que no tengo muy claro lo que nos deparará el 
futuro inmediato. A nivel educativo, que es mi ámbito profesional, sí que veo un cambio eviden- 
te. Urge una adaptación docente al medio digital, de modo coordinado y coherente. Hay que re- 
pensar muchas cuestiones y estar preparados para lo que pueda pasar. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Seguramente, lo primero que haga me vendrá impuesto, porque el primer día tendré que ir a 
trabajar. Después, iré a ver a mi madre. Seguramente, pasearé por Avilés, intentaré quedar con 
algunas personas para cerrar algunas cuentas pendientes, celebraciones que no pudimos llevar a 
cabo y que siguen ahí, en la agenda, esperando a que esto termine. Me lo tomaré todo con tran- 
quilidad, sin prisas. Y retomaré el proyecto literario que dejé en suspenso. Esta primavera iba a 
publicar mi sexto libro de poesía con la editorial Torremozas y he tenido que posponerlo. Espero 
que pueda planificar presentaciones para el otoño. 
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Jueves, 16 de abril de 2020 


cuestionarios del confinamiento (46): 


Ivo Pérez (Muñeco Vudú). 





—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Vivimos en una casa de madera, a los pies de una finca familiar de arándanos. Dos seres huma- 
nos, otro dando pataditas en su confinamiento particular, dos mastines, una gata y varios nidos 
habitados por pájaros. Vecinos agradables. Si no estás moderadamente bien aquí, tu problema 
no es un virus. 
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Ivo Pérez (Oviedo, 1977) es el líder del grupo 
Muñeco Vudú, miembro fundador de Pe- 
queño Club Imposible, consultor y asesor 
turístico con experiencia laboral en dos con- 
tinentes y empresario agrícola del arándano 
en su finca familiar de Llanera. 


—¿Cómo son tus días de confinamien- 
to? ¿A qué dedicas todas las horas por 
delante del día? 

Son días tranquilos, más allá de cierta 
inquietud razonable. 

Estamos concentrados en la parte final 
de un embarazo. Los días, aquí, se vi- 
ven con pequeños paseos, con juegos, 
haciendo y tocando música, trabajando 
en Casa, con descanso, socializando en 
la red, cocinando, cortando leña, char- 
lando con nuestros afectos, invirtiendo 
tiempo en nuestros proyectos y, tam- 
bién, intentando comprender, investi- 
gando. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más: 

Me muero por acercarme a mi madre, a mi hermano, a mi sobrina, a su madre y a todos y cada 
uno de mis afectos por extensión. 

Conducir por placer. 

Una buena partida de mus, estaría bien. Juntarme con los míos para tocar y cantar. Pero lo llevo 
bien, acumulo las ganas con bastante entereza. 

Lo que menos: 

Nunca he sido un fanático de la frivolidad ni del postureo, sin un fondo que les dé un sentido; y, 
en tiempos en los que es más importante aceptarse a uno mismo que aparentar cualquier gilipo- 
llez, me encuentro la mar de bien y me produce una energía muy sana alejarme de la superficie. 


— ¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Se me dan fatal las predicciones. Para eso está Yuval Noah Sarari, entre otros pocos. Parece que 
llegan los experimentos y prefiero concentrarme en comprender el presente y alimentar el ins- 
tinto de adaptación. Ojalá algunas cosas, simplemente, se aplacen. 

Todo dependerá de la aparición de una vacuna o un tratamiento definitivo, y del cuándo. Yo con- 
fío en la gente que encuentra esas fórmulas, pero no en quienes las distribuyen. 

Una cosa sí te diré: deberíamos debatir el concepto de "gran ciudad" y renovar cada uno sus 
propias conclusiones. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Ser padre. 

Adaptarme lo mejor posible a la vida y al trabajo. 

Brindar y conversar. En todos los lugares que pueda, con todas las personas queridas que pueda. 
Seguiré disfrutando de mi casa: el hogar se conquista. Pero con una cama y una guitarra en la 
furgoneta, por si acaso. 
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Viernes, 17 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (47): 
Concha Quirós. 





Primogénita de una pareja de maestra y 
librero, Concha Quirós (Pillarno, Castri- 
llón, 1935), fue destinada a ayudar en la 
librería, al mismo tiempo que se hacía 
maestra, primero, y se licenciaba en 
Filosofía y Letras. En 1959 se fue a París, 
un poco contra la voluntad paterna, y 
allí vio la luz de su profesión: los libros. 
Visitó los museos todos los jueves y 


| domingos (era gratis), y trabajó en 


editoriales y librerías, gracias a una 
beca y no fue a Londres porque Cervan- 
tes la necesitaba. ¿Resultado? La Libre- 
ría Cervantes, mezcla de la liberalidad 
de la que hacía gala su padre y lo que 
aprendió en un París —antes de 1962— 
donde ya se mascaba lo que iba a pasar. 
// Concha Quirós falleció en Oviedo el 
24 de febrero de 2021. 


—¿Cómo son tus días de confina- 
miento? ¿A qué dedicas todas las 
horas por delante del día? 


Por la mañana, después de asearme con esmero, y si no llueve, paseo por la terraza hasta la hora 
de comer. Al principio, escuchaba lo que decían las autoridades. Ahora, menos. Devoro libros en 
cantidad, no especialmente seleccionados, sino los que fueron aterrizando por casualidad. Lo leo 


todo. 


— ¿Cómo es el lugar donde vives? 


Vivo en zona residencial, cerca de las Facultades, con poca gente caminando, ya antes del confi- 


namiento. 
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—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Realmente, he añorado poco, pues estoy a gusto en casa. Quizá lo que añoro es la falta de liber- 
tad, eso de no poder salir a un concierto o a una presentación. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

¿ 

Sí, estoy segura que habrá un "antes" y un "después", partiendo que cambiará la forma de conce- 
bir las cosas. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 

Si las piernas me lo permiten, bajaré buscando el sol, pararme en una terracita a tomar un café y, 
después, acercarme hasta la librería para ver si aún existe. Si es así, daré gracias y pensaré cómo 
celebrar el año próximo su Centenario. 
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Viernes, 17 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (48): 
Jacobo de Miguel. 


Jacobo de Miguel es un pianista, compositor y arreglista 
ovetense. Su primera formación fue clásica, para, poste- 
riormente, centrar su interés por la Improvisación y por el 
Jazz (Titulado Superior en Jazz por el Conservatorio de Mú- 
sica de A Coruña). Como docente, ha sido profesor en los 
Talleres de Músicos de Oviedo y Gijón, también ha dirigido 
durante una década el Departamento de Improvisación y 
Jazz de la Fundación de Música Moderna de Avilés. En la 
actualidad, centra su labor pedagógica en el Laboratorio de 
Improvisación, iniciativa orientada al desarrollo de la impro- 
visación en la Música Clásica, impartiendo, además, Semina- 
rios, Cursos y Master Classsobre esta materia. Ha tocado o 
grabado con Jorge Pardo, Santiago Auserón, Carmen París, 
Perico Sambeat, Matthew Simon, Masa Kamaguchi, Andreas 
Prittwitz, Jimmy Weinstein, Carlos Barreto... Ha publicado 
dos álbumes con Ton Risco/Jacobo de Miguel Dúo, Rockilo 
del Jacobo de Miguel Cuarteto, Azougue con Pedro Lamas y 
Xosé Luis Romero, Eye in the sky proyecto junto a David 
Casillas y Fernando Arias, Xota pa tres con Michael Lee 
Wolfe y Mapi Quintana, etc. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué 
dedicas todo el tiempo por delante del día? 
Realmente, mi forma de sentir esta situación ha ido 
evolucionando con el paso del tiempo. Quizás, en los 
primeros momentos sentí la urgencia de rellenar los días de "ser productivo”. Poco a poco, creo 
haber ido modulando la situación hacia algo más sostenible. 

Cada día aparecen tareas a las que dedicarse: escribir música, redactar textos para mis cancio- 
nes, realizar grabaciones o responder al cuestionario que tú nos has encomendado. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 
Vivo en un apartamento pequeño, pero más que holgado para dos personas y una gata, tenemos 
suficiente espacio de convivencia y de intimidad. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 
Sinceramente, esta pregunta me hace ver que no he añorado ni echado de menos nada en espe- 
cial, lo cual me ayuda a entender que mi capacidad de adaptación ha sido alta. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

A nivel individual siempre que se produce una situación que contiene algún elemento traumáti- 
co trae como consecuencia un aprendizaje y una variación en nuestra situación ante la vida. En 
ese sentido, y dejando aparte los casos más dramáticos, creo que todos hemos tenido experien- 
cias más potentes que ésta a lo largo de nuestros años. Otra cosa es a nivel colectivo, como co- 
munidad sí que es algo fuerte para compartir y de lo que aprender. Hace unos días, me hacía la 
siguiente reflexión en cuanto a este escenario distópico ante el que nos encontramos: "Quizás la 
distopía no sea más que la neurosis colectiva en la que llevamos ya bastante tiempo. Si así fuera 
curiosamente ésta pertenecería más al pasado que al futuro". 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Seguramente, ir al campo. 
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Viernes, 17 de abril de 2020 
cuestionarios del confinamiento (49): 
Javier Victorero. 


Javier Victorero (Oviedo, 1967) es 
pintor. Expone habitualmente en la 
Galería Cornión de Gijón, y lo ha 
hecho en diversas galerías de Ma- 
drid como Depósito 14, en Utopía 
Parkway, y, actualmente, en su 
galería Puxagallery. También ha 
expuesto individualmente en salas 
institucionales de referencia como 
el Antiguo Instituto Jovellanos 
(Gijón), la Sala Robayera (Miengo, 
Cantabria), la Sala Amós Salvador 
(Logroño), la Sala As Quintas (A 
Caridá), o, recientemente, en el 
Museo de Bellas Artes de Asturias 
(Oviedo). Ha expuesto colectiva- 
mente en ferias como Estampa, 
Art-Madrid, Arte Sevilla o Art. Fair Colonia, en el Museo Albuquerque (Estados Unidos) y en numerosos certá- 
menes de pintura, siendo su obra premiada en la Junta General del Principado de Asturias, el Casimiro Baraga- 
ña, los Premios Ángel de Pintura, la Bienal Unicaja, en el Parlamento de La Rioja, o el Certamen de Villaviciosa, 
entre otros, formando parte de las colecciones que patrocinan dichos certámenes. Además, su obra está repre- 
sentada en el Museo de Bellas Artes de Asturias (Oviedo), la colección CajAstur, la colección Robayera, la Con- 
sejería de Cultura del Principado de Asturias, la Consejería de Cultura de La Rioja, la Pinacoteca de Langreo, la 
Sociedad Cultural "La Carbonera", además de numerosas colecciones privadas. Han escrito sobre su obra poe- 
tas, escritores, críticos e historiadores de arte en numerosos catálogos y en artículos de prensa especializada 
como Juan Manuel Bonet, Santos Amestoy, Alfonso de la Torre, Luis Francisco Pérez, Ángel Antonio Rodríguez, 
Alfonso Palacio, Enrique Andrés Ruiz, Tomás Paredes, Luis Moliner, Rubén Suárez, Marcos Ricardo Barnatán, 
Luis Feás, Julia Barroso Villar, Juan Carlos Gea, Jaime Luis Martín, Aurelio González Ovies, Gonzalo Suárez, etc. 
Foto: JOSÉ FERRERO. 
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—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 

La verdad es que se me pasa el día volando, como siempre, yo nunca me aburro en soledad, que 
es mi estado más habitual y estoy bastante acostumbrado a no salir de casa, o muy poco. Estoy 
muy inquieto con todo esto que está pasando y lo que observo que puede pasar en un futuro 
inmediato, no puedo ni quiero salir de esta especie de alerta mental, y ese estado nervioso no me 
deja pintar físicamente, pues lo que yo hago necesita otro estado de ánimo muy diferente. Pero, 
en la cabeza, surgen ideas, esbozos de formas, relaciones tonales, esto es inevitable y automáti- 
co... Me informo bastante leyendo sobre economía, política y temas sanitarios. También veo ví- 
deos sobre arte y filosofía. Como estoy solo tengo que hacer la compra, la comida y alguna cosa 
de la casa, y mucho teléfono con familia y amigos. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 

Es un pequeño piso-estudio en Gijón, con los pasillos y paredes llenas de cuadros, también libros 
y mucha música, muy sencillo y funcional, para mí, acogedor, aunque muy pequeño para mis 
necesidades pictóricas. Como gran lujo, tengo un ventanal desde donde veo el mar, y cuando hay 
silencio, como ahora sin el tráfico, pues lo escucho. Paso largos ratos mirándolo y escuchándolo. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Salir a caminar y estar con mi novia, abrazar a mi madre y quedar con algún amigo. Añoro mu- 
cho la libertad de movimientos y estar fuera de la ciudad, en un espacio más natural. Lo que no 
añoro son los ruidos, la polución y las aglomeraciones. 


—¿Crees que habrá un "antes" y un "después" tras este confinamiento? 

Creo que sí. Es un momento histórico muy relevante. Habrá cosas que no cambiarán, buenas y 
malas, y otras serán una gran incógnita: ¿Vamos hacia un mundo donde mejoraremos en cues- 
tiones de justicia social ante la pobreza que se nos viene encima? ¿Sabremos reformar la econo- 
mía para producir lo que necesitamos en realidad y se genere la riqueza imprescindible para que 
todos podamos sobrevivir en un sistema más justo con nuestra aportación a la sociedad? ¿Los 
estados serán eficientes y democráticos o se volverán más populistas (tanto de derechas como 
de izquierdas), avanzando los totalitarismos y autoritarismos que se dieron en el mundo en el 
pasado siglo y que suelen aprovechar este tipo de circunstancias? 

Creo que tendremos que ser más colaborativos, más austeros, en general, y espero que sepamos 
entendernos mejor, apreciar las cosas esenciales y sencillas de la vida, con más sensibilidad y 
respeto hacia los demás y la naturaleza. Espero que actuemos con inteligencia para buscar el 
bien común, dejando de lado manipulaciones políticas de bando y bando para entendernos en 
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libertad, igualdad ante la ley y fraternalmente. Y estar juntos frente a cualquier totalitarismo de 
izquierdas o derechas que pueda aprovechar el momento y cargarse todo lo mejor que hemos 
construido hasta ahora. Hará falta. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Todo lo que más he añorado estos días y lo que surja, pero en libertad. 
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cuestionarios del confinamiento (50): 
Eva Ryjlen. 


Eva Ryjlen irrumpió como un 
ciclón en la escena independien- 
te en 2008 cuando el dúo Idea- 
lipsticks, del que ella era 50%, 
con “Radio Days” (Rock 
on'/2009), convirtiéndose en 
uno de los grupos habituales de 
Radio 3 y obteniendo, entre 
otros galardones el Premio Rock 
Villa de Madrid y el Pop Eye al 
mejor disco de Rock. 

A Radio Days' le siguieron “Sins 
€ Songs” (Astro/2010), 'Huma- 
nimal' (Astro/2013) “No one's 
coming to save you” (NTR/2014) 
y “Surreal as reality” (NTR/2015). Tras una gran gira de despedida que tuvo su última parada en el Festival Gi- 
gante de Guadalajara, la ciudad en la que residía la banda, la pareja ponía punto y final al proyecto artístico 
para emprender caminos diferentes. En 2018, Ryjlen se presenta ante el gran público con Violencia Posmoder- 
na' (Desvelo /2018), despojada ya de la responsabilidad de rockear y de la tiranía del inglés para el público 
nacional, resurge como un fénix dorado y vuela todo lo alto de lo que siempre ha sido capaz, con un pop en 
ocasiones oscuro y dulce, elaborado y luminoso en otras, pero siempre poderoso y sugerente. En 2021 publica 
“Onírica” un segundo trabajo lleno de sorpresas. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Tengo la suerte de tener estudio en casa, así que estoy trabajando bastante en mi segundo disco 
y aprovechando para desarrollar algunos proyectos que tenía pendientes. También estoy disfru- 
tando muchísimo de pasar tiempo de calidad con mis hijas, jugamos, dibujamos, cocinamos y 
buscamos maneras originales de adaptarnos a esta nueva situación. 


—¿Cómo es el lugar donde vives? 


Vivo en una casita en un pueblo de Guadalajara, estos días hemos visto sol, lluvia, nieve y grani- 
zo. Es un sitio estupendo para vivir, creo que nunca había sido tan consciente de ello. 
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—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más echo de menos es abrazar a mis amigos, mi banda y mi familia. Verles a través de una 
pantalla no es lo mismo. Supongo que ya lo sabía, pero ahora veo con mucha más claridad la im- 
portancia que tienen en mi vida. 


—¿Crees que habrá un “antes” y un “después” tras este confinamiento? 

Probablemente las cosas cambien a nivel político y haya un recorte de derechos y libertades en 
nombre de Nuestra seguridad”, pero, quiero pensar, que a nivel humano vamos a encontrarnos 
un mundo más amable. 

Puede ser, que este tiempo en el que, por primera vez en la vida, nos hemos visto obligados a 
convivir con nosotros mismos, a detener ese ritmo de vida frenético que llevábamos y a permi- 
tirnos parar y sentir, nos cambie de alguna manera, nos haga más conscientes de lo efímero de 
nuestra existencia y nos lleve a valorar y respetar más nuestra vida, la de los otros y por supues- 
to nuestro entorno. 

Sería maravilloso que pudiésemos sacar algo positivo de todo esto. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


No tengo ni idea, me estoy acostumbrando a improvisar y me gusta bastante. Aunque tengo ga- 
nas infinitas de ver y abrazar a mucha gente, así que supongo que van a ir por ahí los tiros. 


[121] 


cuestionarios del confinamiento (51): 
Isaac Prieto. 


Nacido en Oviedo, el 8 de marzo de 1984. Estudió en 
varios colegios de la ciudad y terminó sus estudios con un 
grado superior de técnico de sonido en Cidisi (Noreña, 
Asturias). Trabaja como técnico de sonido en varios cam- 
pos dedicados al directo en salas de conciertos como en 
las ovetenses Lata de Zinc, y ahora en la sala Gong, con 
más de 1.100 conciertos sonorizados en 6 años, incluyen- 
do festivales y diversos eventos. También realiza graba- 
ciones de música clásica por todo el mundo con la em- 
presa Dakapp en la que cuenta con grabaciones de artis- 
tas como Leonidas Kabakos, Mischa Maisky, Isabella 
Faust, Philippe Jaroussky, Tabea Zimmerma, András 
Schiff, lvry Vitlis, Goran Krivokapic, Jim Walker, Tim Park... 
Son solo algunos nombres de una gran lista de los mejo- 
res artistas del mundo. Una de sus grabaciones más des- 
tacadas fue en 2017 con la Royal Philharmonic Orchestra 
de Londres. Cuenta con numerosas grabaciones de Or- 
chestras a sus espaldas, en lugares como Moscú, Arme- 
nia, Chipre, Suiza... Y trabajos en festivales como el de 
Verbier, uno de los más importantes dentro de la música 
clásica. Abarca muchos más ámbitos como grabación de 


a cine, estudio de grabación, anuncios de TV etc. 


—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué 
dedicas todas las horas por delante del día? 

Mis días pasan rápido, la mayoría por lo menos y 
es algo que agradezco. Dedico el día a muchas cosas como limpieza, cocina, ejercicio, creación 
musical, ver películas y proyectos audiovisuales con amigos y vecinos que quieren apoyar en 
redes sociales etc. Yo mismo animo en algunas ocasiones, saco los altavoces por la ventana po- 
niendo buena música y los vecinos lo agradecen. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 

El lugar donde vivo es un apartamento estudio muy pequeño, pero tengo diferenciados los espa- 
cios, con eso llega a parecer más grande y confortable de lo que es. Mis ventanas dan a una de las 
rotondas más grandes de la ciudad donde entablamos mucha amistad con vecinos en estos mo- 
mentos. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Lo que más añoro quizás es la libertad de salir a la calle y moverme por donde quiero, también el 
ejercicio al aire libre y mi trabajo ya que soy técnico de sonido lo que siempre me gusto. 

Quizás lo que menos añoro es el estrés de la vida en general y obligaciones que no te apetecen. 


—¿Crees que habrá un “antes” y un “después” tras este confinamiento? 

Realmente creo que habrá un antes y un después, pero durará poco y es una pena ya que el pla- 
neta tierra también necesita unas vacaciones de los humanos. 

Respecto a la economía y trabajos de la gente, espero que todo se llegue a solucionar por que los 
daños que ahora no se ven, podrían ser devastadores para familias que tengan apuros económi- 
cos, lo que viene a ser una crisis como la que sufrimos hace años. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 


Lo primero que me gustaría sería socializar en la calle y seguir con nuestra vida, pero, sobre to- 
do, el ejercicio por rutas de montaña y evadirme de la ciudad. 
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cuestionarios del confinamiento (52): 
Igor Paskual. 


Igor Paskual (San Sebastián, 1975) es 
cantante, guitarrista, compositor y 
productor. Tras formar parte de grupos 
como Diana y Los Rockatones, Stormy 
Mondays, Cannonballs o Los Débiles. 
; En 1994 se embarca en un nuevo pro- 
yecto, Babylon Chat, donde expresa su 
pasión por el glam-rock. Con ellos pu- 
blicará tres álbumes: Sex Shop (1997), 
Hotel Adicción (2000) y Bailando con 
Brando (2001). A finales de 2002, Ri- 
card Puigdomenech, el miembro fun- 
“2 dador de Los Trogloditas, el grupo que 
acompañó a Loquillo en muchos de sus 
grandes éxitos desde principios de los 
" 80, abandona la formación. Igor Pas- 
kual es fichado para cubrir su ausencia 
y forja una gran amistad con Loquillo, 
que se traduce en una labor que alcanza a la composición de nuevos clásicos como Arte y Ensayo, Rock"n“Roll 
actitud, Restos de Serie o La Belle Dame sans merci, repartidos en álbumes como Arte y Ensayo (2004), Balmo- 
ral (2008), La Nave de los Locos (2012), El Creyente (2014), Código Rocker (2015), Viento del Este (2016) y Salud 
y Rock'n“Roll (2016). En 2011 publica Equilibrio Inestable, su primer álbum en solitario, que tendrá su continua- 
ción en 2015 con Tierra Firme y en 2019 La Pasión según Igor Paskual. En 2013 publica su primer libro —El Arte 
de Mentir— donde mezcla reflexiones sobre literatura, rock, arte, drogas y sexo. En 2015 publica Rugidos de 
Gato, una recopilación de artículos para el diario El Comercio. 





—¿Cómo son tus días de confinamiento? ¿A qué dedicas todas las horas por delante del día? 
Realmente son muy parecidos a cuando no estoy de gira. Toco bastante, escribo, remato produc- 
ciones o canciones pendientes, cocino... Leo mucho sobre arte, me flipa. Digamos que hago lo 
mismo, pero siempre acompañado. Si me pongo a tocar, vienen los pequeños conmigo y leo algo 
de arte, se ponen a dibujar... Me flipa. Es más importante eso que cualquier canción nueva que 
pueda hacer. 
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—¿Cómo es el lugar donde vives? 

No vivo en la ciudad, sino en las afueras, en una casa. Esto con hijos hubiera sido insoportable en 
un piso pequeño. Mira que me han dicho miles de veces: tienes que ir a Madrid, Madrid, en Ma- 
drid está todo. Y sí, es cierto que está todo o casi todo, pero ese “casi” para mí es básico. Me en- 
tran escalofríos cuando pienso en lo que me costaría vivir en Madrid con tres guajes. ¡Tendría 
que tener tres trabajos! Así que ahora aprecio mucho más haber seguido en Asturias. 


—¿Qué es lo que más has añorado hacer en estos días y lo que menos? 

Añoro a mis hermanos, la verdad. Muchísimo. Por otro lado, llevo desde que tenía 18 años meti- 
do en una furgoneta y estoy muy acostumbrado al movimiento, pero esta calma, al margen de las 
preocupaciones económicas, me está sentado muy bien. Sin compromisos inmediatos que cum- 
plir. Lo mejor de todo es no hay que llevar a nadie al colegio, a las extraescolares y ese tipo de 
logísticas diarias que detesto. Estar tanto tiempo con los críos me flipa. 

— ¿Crees que habrá un “antes y después” de este confinamiento? 

Sin duda. Mi generación no ha podido consolidarse porque cuando estaba a punto de establecer- 
se, de conseguir algo, vivió la crisis del 2008 y cuando ya estaba casi recuperada, ha llegado esto. 
Cualquier proyecto incipiente o en crecimiento se va a ver muy afectado. Eso dejará una huella 
emocional muy profunda. Espero que para mejor. 


—¿Qué será lo primero que harás cuando se acabe el confinamiento? 
Ir al estudio y visitar a algunas personas queridas. 
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otros títulos Más Madera 


Ilustración 
Obras para coleccionistas pobres o avaros. Dibujos de Álvarez Cabrero. w.aa. 2019. 


Cocina en su tinta. vv.aa. 2019. 


Narrativa 

Fuera de guion. vv.aa. Más Madera-FICX Xixón, 2019. 
Confinados. Relatos para una pandemia. vv.aa. 2020. 
Palabra Fiera. wv.aa. 2020. 

Cacabelos Stories. Jose Yebra. 2020. 


Desde el autobús. vv.aa. 2021. 


Varia 


Ojo Avizor. Artículos. Manolo D. Abad. 2020. 
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Poesía 

El alma viajera. Poesía inédita. Gerardo Lombardero. 2019. 
La muerte de la tristeza. Lauren García. 2019. 

Años de vida. Fernando Fonseca. 2019. 


Aburrimiento científico para soldados distópicos. Scientific boredom for dystopian soldiers. Jose Yebra 
€: Malin Ellisdotter. 2020. 


Casa Sellada. Ilustraciones J. Paredes. 2020. 
Cuaderno de Noche. Ceferino Montañés. Ilustraciones de Cuco Suárez. 2020. 


Histeria Vol Il. vv.aa. 2020. 


Digital 


Cuestionarios del confinamiento. vv.aa. 2021. 
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Se terminó de componer en Oviedo, 
el 9 de marzo de 2021, 
cuando se cumplen 79 años del nacimiento 
de John Cale, fundador de la banda neoyorquina 
The Velvet Underground, 
y 66 del nacimiento de la actriz italiana 
Ornella Muti. 





